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 E                     n esta edición empezamos con dos ensayos desde Asia, uno de Fi-
lipinas y otro de India, escritos por distinguidos intelectuales públi-
cos. Walden Bello sigue una línea de sociólogos que han ingresado 
a la política. Por ejemplo, Diálogo Global entrevistó a Fernando 

Henrique Cardoso que fue presidente de Brasil (DG3.4) y Nicolás Lynch quien 
fue ministro de educación en Perú (DG4.2). Bello describe las tensiones y 
concesiones involucradas en la representación del partido de oposición fi lipino 
Akbayan en el parlamento. Bello, un escritor importante sobre desarrollo mun-
dial, ha tenido una larga historia de valientes intervenciones desde ingresar 
al Banco Mundial para descubrir sus colaboraciones con la dictadura de Mar-
cos hasta exponer las atrocidades del Partido Comunista Filipino cuando era 
aún miembro. Dipankar Gupta, un sociólogo indio, es otro tipo de intelectual 
público: un académico prolífi co y al mismo tiempo un miembro prominente 
de grandes organizaciones de desarrollo y comisiones nacionales que lo han 
traído cerca de los centros de poder. Aquí él explora la cercana conexión entre 
democracia y ciencia social. 

   Seguimos estas disquisiciones sobre compromiso público con un simpo-
sio sobre uno de los problemas más importantes de nuestro tiempo, que la 
sociología todavía no ha investigado lo sufi ciente: la organización del trabajo 
de cuidado. Organizado por la incansable Brigitte Aulenbacher, los artículos 
comparan las presiones de mercado sobre el cuidado a la niñez y a la vejez 
en Austria, Alemania, Suecia, Japón, España, Australia, Chile, Costa Rica y 
Sudáfrica. Es bueno ver a los comités de investigación de la AIS nutriendo 
esta importante investigación comparada. 

   Dos ensayos de jóvenes académicos apuntan a nuevas direcciones en la so-
ciología rusa. El Laboratorio de Sociología Pública en San Petersburgo desafía 
dos convenciones prevalentes: el “instrumentalismo” de la investigación de 
política pública llevado a cabo por petición del estado o de clientes corporati-
vos y el “autonomismo” de los profesionales que escapan a la oscuridad del 
sector privado. El Laboratorio de Sociología Pública persigue un tercer camino 
de compromiso crítico, construyendo colaboraciones con la sociedad civil sin 
sacrifi car el rigor científi co. La segunda contribución rusa es un ensayo foto-
gráfi co de un distrito de San Petersburgo que todavía exhibe una arquitectura 
socialista de la temprana era soviética. Es buena hora para que una nueva 
generación de sociólogos recupere la imaginación que impulsó el experimento 
más grande y más trágico del siglo XX. 

   Tenemos tres contribuciones interesantes de la República Checa: un estudio 
de las au pairs checas en Inglaterra, una exhibición pública de la migración 
rom, y los dilemas de la educación en casa. Tenemos columnas especiales 
sobre el sindicalismo en China, sobre un estudio comparado de profesiones, y 
sobre un novedoso programa que promueve las ciencias sociales a escala glo-
bal. Finalmente, decimos un sentido adiós a José Ignacio Reguera, “Nacho”, 
quien ha sido un soporte constante en la ofi cina de la AIS por tres décadas, 
silenciosamente llevándonos a la era electrónica en el siglo XXI. Al mismo 
tiempo le damos la bienvenida al equipo editorial de Indonesia quien produ-
cirá Diálogo Global en un 16º idioma. 

> Editorial
Volviéndose pública, volviéndose 
comparativa

DG VOL. 5 / # 3 / SEPTIEMBRE 2015

Walden Bello, sociólogo fi lipino reconocido 

internacionalmente, refl exiona sobre los 

desafíos y decepciones de su participación 

en la política, y explica por qué renunció a 

su cargo en el parlamento.

Brigitte Aulenbacher, destacada socióloga 

austríaca, ensambla resultados de investiga-

ciones sobre el trabajo de cuidado alrededor 

del mundo.

Dipankar Gupta, distinguido sociólogo indio 

e intelectual público, examina las conexiones 

entre ciencia social y democracia. 

> Diálogo Global puede encontrarse en 16 idiomas en la 
   página web de la AIS
> Las propuestas deben ser enviadas a 
   burawoy@berkeley.edu

Diálogo Global se hace posible 
gracias a una generosa donación 
de SAGE Publications.

DG

http://www.isa-sociology.org
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> Poder y principio
Las vicisitudes de 
un sociólogo en el Parlamento

Walden Bello.  

por Walden Bello, Profesor Emérito, Universidad de Filipinas en Diliman, y antiguo miembro 
de la Cámara de Representantes de Filipinas, 2009-2015
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Walden Bello es un sociólogo fi lipino de in-
mensa reputación internacional como aca-
démico e intelectual público. Ha publicado 
libros importantes sobre el desarrollo y la po-
lítica, que incluyen Anti-Development State 
(2004), Food Wars (2009) y más recientemen-
te Capitalism’s Last Stand? Deglobalization in 
the Age of Austerity (2013). Aparte de ser pro-
fesor en la Universidad de Filipinas, dirigió el 
Instituto para políticas alimentarias y de de-
sarrollo (Food First) (1990-1994) con sede en 
EE.UU. y fue el director del instituto Enfoque 
en el Sur Global con sede en Bangkok. Es un 
escritor habitual de columnas de opinión en 
periódicos de todo el mundo y ha sido galar-
donado con muchos premios internacionales, 
incluyendo el Right Livelihood Prize (también 
conocido como el premio Nobel de la Paz Alter-
nativo) y el Outstanding Public Scholar Award 
de la International Studies Association. Aquí 
nos describe sus experiencias y dilemas como 
sociólogo involucrado en la política, el princi-
pal representante del partido de oposición fi li-
pino, Akbayan, en la Cámara de Representan-
tes fi lipina. El profesor Bello fue ponente en la 
sesión plenaria del Congreso Mundial de So-
ciología de la AIS en Yokohama (julio 2014). 
Una versión extendida de este artículo puede 
ser consultada en Global Express1.

 Durante la mayor parte de mi vida he sido a la 
vez sociólogo y activista. En 1975, recién gra-
duado de mi PhD en Sociología en la Universi-
dad de Princeton, me metí de lleno en el acti-

vismo, primero para derrocar la dictadura de Marcos como 
miembro del ala clandestina internacional del Frente Demo-
crático Nacional y luego como militante en contra de la glo-
balización impulsada por las empresas. Entre 1994 y 2009 
enseñé sociología en la Universidad de Filipinas en Diliman; 

en 2009 me convertí en legislador de un partido político 
progresista en la Cámara de Representantes de Filipinas.

   El partido al que pertenezco, Akbayan, forjó una iden-
tidad progresista entre 1998 y 2009, manifestando un 
espíritu aguerrido a través de propuestas legislativas como 
la Ley de Salud Reproductiva, los esfuerzos de reforma 
agraria, las iniciativas para acabar con la discriminación en 
contra de la comunidad LGBT, la extensión del derecho al 
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voto para los ciudadanos fi lipinos en el exterior, la promo-
ción de la seguridad laboral, y la introducción de viviendas 
sociales para los pobres urbanos.

   En 2009, el partido discutía sobre la posibilidad de apoyar 
al candidato del Partido Liberal (PL) en las elecciones presi-
denciales de 2010, una cuestión que se reducía a si podía-
mos confi ar en que el candidato llevara a cabo un programa 
de reforma. Aunque el candidato liberal probablemente no 
fomentaría la distribución de la riqueza, la democracia par-
ticipativa, o la defensa de la soberanía nacional, la mayoría 
de los partidarios de Akbayan creía que los liberales apo-
yarían la buena gobernanza y la anti-corrupción, una gran 
preocupación dados los efectos corrosivos de la corrupción 
en nuestra democracia.

   Pero aunque la agenda anti-corrupción del PL era deci-
siva, también esperábamos que un candidato del PL mi-
raría favorablemente otras partes de nuestra agenda, en 
particular en lo que concierne a la salud reproductiva y la 
reforma agraria. Para el año 2010, la controvertida Ley de 
Salud Reproductiva estaba en el centro del debate legisla-
tivo, mientras que una ley de reforma agraria aprobada re-
cientemente (una de las principales preocupaciones de mi 
partido) estaba a punto de ser implementada; más allá de 
eso, esperábamos poder darle impulso a otras cuestiones 
importantes, incluyendo una política exterior independien-
te; la revocación del acta de apropiaciones automáticas 
que prioriza los servicios a la deuda externa y doméstica; y 
la eliminación de las medidas neoliberales en el comercio, 
las fi nanzas y la inversión.

   Benigno Simeon Aquino III, el candidato del PL (e hijo 
de la icónica ex presidente Corazón Aquino y del martiri-
zado Benigno Aquino) fue elegido presidente en 2010. En 
los siguientes cinco años, como representante principal 
de Akbayan en la Cámara, adquirí experiencia de primera 
mano sobre las oportunidades y limitaciones que tiene un 
partido progresista cuando participa en una coalición do-
minada por liberales y políticos tradicionales.

> Ganar en el frente cultural

   Los progresistas fi lipinos han pedido durante mucho 
tiempo un programa de planifi cación familiar apoyado por 
el gobierno para abordar la pobreza y la salud reproductiva 
de las mujeres. Para el año 2010, cuando se posesio-
nó la nueva administración, mi partido y otros progresis-
tas habían mantenido la Ley de Salud Reproductiva en la 
agenda legislativa por casi doce años. A pesar de una opo-
sición feroz de la poderosa Iglesia Católica Romana, los 
progresistas habían construido una alianza multiclasista, 
replanteando este problema en términos de los derechos 
reproductivos y la salud de las mujeres. Esto fue un argu-
mento ganador, que fue desplegado con destreza no sólo 
en un nivel racional sino también simbólico a través de la 
diseminación estratégica de imágenes que mostraban una 

jerarquía y un congreso de solo hombres que controlaban 
las decisiones de las mujeres. Para el año 2012 habíamos 
puesto una brecha entre una institución ideológicamen-
te conservadora y parte de la élite dominante y la clase 
media que normalmente estaba bajo su infl uencia, y el 
proyecto de ley se convirtió en ley.

> Reforma agraria: la dura realidad de la clase

   La reforma agraria, sin embargo, revela las difi cultades de 
la política de coaliciones, especialmente alrededor de las 
cuestiones que atañen a los intereses de clase. Aunque los 
esfuerzos de reforma agraria se remontan a comienzos de 
1960 en Filipinas, todavía persisten enormes desigualda-
des. En la década de 1970, la reforma agraria bajo la dic-
tadura de Marcos se enfrentó a la resistencia de los terra-
tenientes; y fue puesta en espera. Tras la caída de Marcos 
en 1986, la administración de la presidente Corazón Aquino 
lanzó un ambicioso proyecto que buscaba redistribuir 10,3 
millones de hectáreas, en parte como respuesta a la insur-
gencia rural del Nuevo Ejército del Pueblo. Sin embargo, 
el congreso que estaba dominado por los terratenientes 
agregó unos vacíos jurídicos, limitando efectivamente los 
esfuerzos de redistribución a las tierras públicas y dejando 
sin tocar las tierras privadas más productivas. 

   Durante mi primer año en el Congreso, Akbayan ayudó 
a promover exitosamente una nueva ley de reforma agra-
ria (CARPER) que proporcionaba sufi cientes recursos para 
la adquisición y tapaba vacíos legales. El proyecto de ley 
pasó porque el número de grandes terratenientes en el 
Congreso había disminuido signifi cativamente, al mismo 
tiempo que resurgía un movimiento popular a favor de la 
justicia agraria, impulsado por un grupo de campesinos 
que desfi laron 1.700 kilómetros, desde la isla de Minda-
nao hasta el palacio presidencial. 

   Pero incluso si se aprueba una ley así de sólida, se ne-
cesita voluntad política para que pueda ser implementada. 
Desde que la ley fue aprobada, la negligencia presidencial 
y la ausencia de voluntad para confrontar a los terrate-
nientes han hecho que cerca de 700.000 hectáreas aptas 
permanezcan sin tocar (la mayoría privadas, incluyendo al-
gunas de las mejores tierras agrícolas del país). La reforma 
agraria está estancada, obstaculizada por la resistencia 
terrateniente, la negligencia presidencial y la timidez buro-
crática. La reticencia del presidente reformista a destituir 
al funcionario incompetente a cargo de la reforma agraria, 
junto a la actitud indiferente del presidente ante esta re-
forma, fue uno de los factores detrás de mi renuncia en 
marzo de 2015.

> La debacle de la buena gobernanza

   Permítanme volver a la experiencia de mi partido con 
promover la buena gobernanza. La promesa de que una 
administración del Partido Liberal se enfrentaría seriamen-
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te a la corrupción fue la principal razón por la cual Akbayan 
se unió a la coalición reformista en el 2010. Cinco años 
después, este problema fue lo que me llevó a renunciar.

   Los primeros años de la administración de Aquino es-
tuvieron marcados por una campaña a favor de la buena 
gobernanza. Como principal representante de Akbayan en 
el Congreso, fue emocionante ser parte de este impulso 
reformista, que incluyó el enjuiciar a la ex presidente Gloria 
Macapagal Arroyo por su amplia corrupción. Las eleccio-
nes de 2013 fueron interpretadas por muchos, incluyén-
dome a mí, como un voto de confi anza en la administra-
ción liberal. 

   Pero la luna de miel no duró mucho tiempo. El sis-
tema político de Filipinas tiene una institución llamada 
“pork barreling” [una modalidad de clientelismo] o “Fondo 
Prioritario de Asistencia al Desarrollo” (FPAD) que fue he-
redada del periodo colonial estadounidense, que permite 
asignar una suma específi ca de dinero a cada miembro 
del Congreso para desarrollar proyectos en sus distritos 
electorales. Poco después nos dimos cuenta que Janet 
Lim-Napoles, una hábil operaria política, había creado or-
ganizaciones falsas a través de las cuales los legisladores 
podían apropiarse del dinero que estaba destinado a im-
pulsar proyectos de desarrollo y prestar servicios sociales, 
con los cuales Napoles obtenía una comisión. El “fraude 
Napoles” provocó un amplio repudio y muchas peticiones 
para eliminar el FPAD. Creo fi rmemente que mi partido 
debió haberse apegado a sus principios uniéndose a los 
llamados para abolir el FPAD y rehusándose a recibir el 
dinero que el presidente asignaba al partido. Pero, para mi 
consternación, esta propuesta fue rotundamente aplasta-
da durante una reunión con los líderes del partido.

   Poco después surgió otro escándalo por culpa de un fon-
do presidencial multibillonario para usos ilícitos, el Progra-
ma de Aceleración del Gasto. Esta administración, por su 
manipulación turbia e imprudente de los fondos públicos, 
estaba involucrada en el mismo tipo de comportamiento 
del cual había acusado a la administración anterior. Cuan-
do la Corte Suprema declaró inconstitucional este progra-
ma, sentí que ya era hora de que el presidente tomara 
medidas decisivas.  

   Sin embargo, cuando le solicité a mi partido que le 
pidiera al presidente exigir la renuncia de los funcionarios 
responsables, algunos colegas del partido estaban en des-
acuerdo y dijeron que esto sólo llevaría a que el presidente 
fuera más obstinado. Consideré que esta respuesta de re-
signación era indigna de un partido progresista. Como no 
llegaba a ningún lado con los líderes del partido, le escribí 
directamente al presidente argumentando como ciudada-
no preocupado que el presidente debía despedir al Secre-
tario de Presupuesto por su “manejo irresponsable de los 
fondos, sin juicio de los límites”. El programa, le escribí, 
creaba “precisamente el tipo de clientelismo presidencial 

que iba en contra de la separación de poderes planteada 
en la Constitución” al dotar a la rama ejecutiva con una 
infl uencia fi nanciera sobre los miembros del Senado y la 
Cámara.

   Mi carta suscitó tensiones entre los líderes de Akbayan: 
muchos argumentaban que yo no tenía derecho a escribir 
al presidente como individuo. Me dijeron que subordinar 
mis opiniones personales a la posición del partido era el 
precio que tenía que pagar por ser el representante del 
partido con más alto perfi l. 

   A medida que nuestras discusiones internas continua-
ban, la administración sufrió una segunda debacle: el 25 
de enero de 2015 salió mal una misión antiterrorista en 
Mindanao, que resultó en la muerte de 44 miembros de 
la Fuerza de Acción Especial de la Policía Nacional, junto 
a 18 militantes del separatista Frente Moro de Liberación 
Islámica, con quienes el gobierno estaba negociando un 
posible tratado de autonomía.

   La “masacre de Mamasapano” fue un ejemplo de mal 
gobierno en tres aspectos. Primero, el presidente se re-
husó a tomar responsabilidad por una operación que él 
mismo ordenó, violando así un principio básico de lide-
razgo presidencial. Segundo, le delegó ilegalmente el 
control de la operación a un funcionario de la policía na-
cional que había sido suspendido bajo cargos de corrup-
ción por la Defensoría del Pueblo. Tercero, ordenó una 
misión que refl ejaba las prioridades de Estados Unidos y 
no las de Filipinas, sabiendo que cualquier percance pon-
dría en peligro unas negociaciones de paz cruciales. En 
nombre de la buena gobernanza, exigí que el presidente 
asumiera toda la responsabilidad del fi asco y revelara to-
dos los aspectos de la misión, especialmente el papel de 
los Estados Unidos.

   A medida que aumentaba la crisis de autoridad de la ad-
ministración, le pedí a Akyaban que presionara más fuerte. 
Argumenté que con el presidente en una posición moral 
debilitada, podríamos ser capaces de presionarlo para que 
aceptara su responsabilidad en la masacre, pero también 
para que destituyera a los funcionarios corruptos, ineptos 
e irresponsables, revigorizando así el gastado proyecto de 
la buena gobernanza. Los líderes del partido se negaron. 

   Incapaz de apoyar a un presidente que negaba a asumir 
responsabilidad por la tragedia y que luego continuó prote-
giendo a sus corruptos e ineptos amigos, era inevitable mi 
resignación como representante de Akbayan ante la Cáma-
ra de Representantes. Estaba convencido de que los líde-
res del partido estaban equivocados y que no podía seguir 
trabajando como representante del partido si no era capaz 
de estar de acuerdo con una postura así de básica como 
el continuo apoyo a la presidencia. Nadie me pidió perso-
nalmente que renunciara, pero el código de conducta del 
partido era muy claro: renuncié el 19 de marzo de 2015.
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> Lecciones importantes

   A lo largo de este relato he destacado las lecciones que 
aprendí de la búsqueda de tres proyectos: la salud repro-
ductiva, la reforma agraria y la buena gobernanza.

   La disputa por la salud reproductiva muestra la manera 
en que las cuestiones culturales ofrecen un espacio en 
donde la agenda progresista puede ser impulsada a través 
de la cuidadosa construcción de alianzas y de estrategias 
discursivas. En la lucha por la planifi cación familiar, las 
fuerzas en pro de la salud reproductiva fueron capaces de 
crear fi suras entre las clases altas y medias, reemplazando 
la narrativa del control poblacional por un discurso sobre 
los derechos reproductivos de las mujeres, creando así 
una oportunidad para que la ley fuera aprobada a pesar 
de la oposición fanática.

   La experiencia con la reforma agraria nos recuerda lo 
difícil que es ganarle en un enfrentamiento directo a las 
estructuras de la desigualdad dentro de un clima político 
no revolucionario. Aunque las fuerzas progresistas logra-
ron construir una legislación poderosa, las estructuras de 
la desigualdad agraria se mantuvieron fuertes debido a la 
combinación de la negligencia presidencial, la timidez bu-
rocrática y la resistencia terrateniente. 

   El tercer ejemplo, la lucha por la buena gobernanza, 
ofrece un tesoro de lecciones, aunque estuvo acompa-
ñado de dolorosas consecuencias personales y políticas. 
Una lección es que las coaliciones son dinámicas: en este 

caso, la alianza reformista evolucionó para convertirse en 
algo diferente. Una segunda lección es que un partido 
progresista debe evaluar continuamente su participación 
dentro de una coalición. Cualquier partido tiene intereses 
(que incluyen posiciones administrativas o una posición de 
infl uencia dentro de la coalición), pero a veces esos intere-
ses pueden entrar en confl icto con valores fundamentales. 
En estos momentos críticos, un partido de izquierda debe 
asegurarse de que los valores prevalezcan si es que busca 
mantener su integridad.

   Una tercera lección: en ocasiones pueden surgir fuertes 
diferencias de opinión entre los partidos y sus represen-
tantes parlamentarios. En estos momentos, los progresis-
tas deben seguir su conciencia, incluso si eso signifi ca 
oponerse a los líderes de su propio partido. Ser progresis-
tas signifi ca imaginar una sociedad organizada alrededor 
de la igualdad, la justicia, la solidaridad y la soberanía; y 
tener un programa político para alcanzar esta visión. Pero 
también signifi ca proyectar una postura ética y moral. Qui-
zá el comportamiento ético es el rasgo distintivo de los 
verdaderos progresistas que ocupan cargos públicos. Para 
mí, ser progresista en los corredores del poder signifi ca 
ante todo aferrarse a principios y valores propios, incluso 
si esto signifi ca perder nuestra posición, nuestras posesio-
nes o nuestra vida.

Dirigir toda la correspondencia a Walden Bello <waldenbello@yahoo.com>

1 http://isa-global-dialogue.net/power-and-principle-the-vicissitudes-of-a-sociologist-
in-parliament-july-4-2015/
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> Ciencias sociales 
   y democracia

por Dipankar Gupta, Universidad Shiv Nadar, Nueva Delhi, India2

>>

Dipankar Gupta es un distin-
guido sociólogo de India y un 
destacado intelectual. Es pro-
fesor y director del Centro de 
Asuntos Públicos y Teoría Críti-
ca en la Universidad Shiv Nadar 
en Nueva Delhi. Por casi tres 
décadas ha enseñado sociología 
en la Universidad Jawaharlal 
Nehru. Como autor y editor de 
más de dieciocho libros, ha es-
crito sobre una gran variedad 
de temas relacionados con la 
transformación poscolonial de 
India. Su libro más reciente, Re-
volución desde arriba: el Futuro 
de India y la Elite Ciudadana, 
argumenta que la democracia 
avanza gracias a intervencio-
nes desde arriba. Es un colum-
nista habitual para The Times 
of India y The Hindu, participa 
de asuntos públicos a través de 
varias instituciones, incluyendo 
consejerías para el Banco de la 
Reserva de India y el Banco Na-
cional para la Agricultura y el 
Desarrollo Rural.

Ha sido profesor visitante en To-
ronto, París y Londres así como 
miembro sénior en varias uni-
versidades de Estados Unidos. 
Ha recibido varios galardones; 
en 2010 ganó el de Caballero 
de la Orden de las Artes y las 
Letras, otorgada por el gobier-
no francés. Se puede encontrar 
una versión completa de este ar-
tículo en Global Express3.

Dipankar Gupta.

Una afi nidad electiva1
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 ¿        Se han preguntado alguna 
vez por qué las ciencias so-
ciales, incluyendo la fi losofía, 
fl orecen únicamente en so-

ciedades democráticas? Algunos de 
los países más ricos (Arabia Saudita, 
China, Rusia, por ejemplo) han hecho 
grandes avances en las ciencias na-
turales, pero las ciencias sociales se 
encuentran en un estado miserable. 
China y Rusia pueden comparar sus 
avances en electrónica, física, me-
dicina y transporte con los mejores, 
pero en cuanto a sociología, ciencia 
política, economía, o incluso en histo-
ria, estos países palidecen. ¿Es acaso 
únicamente en las democracias don-
de se desarrollan las ciencias socia-
les? Y si es así ¿por qué?

   Algunos han argumentado que la 
aparente afi nidad entre democracia 
y ciencias sociales enmascara un 
prejuicio superfi cial: que la aparente 
conexión es producto de una cultu-
ra occidental específi ca. ¿Tal vez las 
ciencias sociales solo parezcan ser 
culturalmente neutras cuando, de 
hecho, se limitan a las problemáticas 
europeas y estadounidenses? Mu-
chos críticos no-occidentales de las 
ciencias sociales utilizan categorías 
nativas como una medida correctiva 
que además expone las pretensiones 
universalistas de las ciencias sociales. 
Pero esta aproximación se olvida de 
que las ciencias sociales son de desa-
rrollo reciente incluso en Europa y Es-
tados Unidos. Hubo un tiempo en que 
este sistema de conocimientos fue 
novedoso también en aquellas partes 
del mundo, sin extraer ninguna de sus 
cualidades analíticas de la Europa me-
dieval o aún de la alta edad media. 

   Antes de la democracia, no existía 
el contexto para la realización de las 
ciencias sociales y tampoco estaban 
disponibles los tipos de datos (ele-
mentos básicos de la sociología, la 
ciencia política y la economía moder-
nas). Las ciencias sociales nacieron 
cuando un nuevo contexto emergió y 
cuando un nuevo conjunto de hechos 
se volvió relevante: un doble empu-
je que propulsó el crecimiento de las 
ciencias sociales.

>>

   Siempre que el conocimiento con-
sistía de creencias dadas desde arri-
ba, ya fuera del estado o la iglesia, 
el secularismo estaba fuera de toda 
cuestión, esperando hasta que un in-
dividuo pudiese decir: “antes de creer 
lo que dices, pruébamelo”. Para las 
ciencias sociales, el secularismo es la 
clave, porque estudiamos a la gente 
en acción; las vidas de las personas 
no permanecen estáticas debido a 
que los contextos a través del globo y 
la historia sean diferentes. Las cien-
cias naturales tienen mayor libertad 
de acción: el agua siempre quita la 
sed, los arcoíris siempre atraviesan el 
cielo y el fuego trae humo y luz. Nin-
guna de estas cuestiones necesita de 
la democracia y ninguna ha cambia-
do desde su advenimiento. Las cien-
cias sociales son diferentes.  

   Para las ciencias sociales es rele-
vante, más bien esencial, enmarcar 
las observaciones con el entendimien-
to de que lo que otros hacen impacta 
la personalidad; más aún, la defi ne. 
Este aspecto, tan central hoy día, ca-
recía de valor o peso en el pasado. En 
épocas tempranas, las comunidades, 
los grupos, las tribus, las castas, los 
familiares por sangre o por afi nidad, 
vivían dentro de sus propios confi nes, 
pero no había sociedad. En términos 
generales, las interacciones comunes 
a través de fronteras primordiales (el 
tema de la investigación social) es 
algo relativamente nuevo en la historia 
humana. Con el advenimiento de la 
sociedad, ya no es posible permane-
cer atado al interior de grupos preexis-
tentes: la consciencia del “otro” se 
vuelve fundamental incluso para la 
constitución del yo.

   En la democracia, esta consciencia 
se vuelve signifi cativa, las políticas o 
las iniciativas económicas deben con-
siderar múltiples intereses, aún para 
los menos privilegiados. La Ley de Po-
bres de Gran Bretaña de 1834, por 
ejemplo, fue un paso gigantesco para 
establecer la democracia: signifi có 
que la mano de obra no podría ser 
confi nada a las parroquiales casas de 
pobres, sino que podría desplazarse 
libremente en busca de trabajo.

   La democracia surgió mostrando 
un hecho totalmente nuevo. Desde 
sus inicios, comenzamos a aceptar 
a los seres humanos como entes 
racionales que perseguían metas, 
libres para escoger su camino. Con 
estas elecciones también llegó la 
posibilidad de cometer errores; un 
buen precio que pagar, ya que es 
únicamente cuando uno no tiene 
miedo de cometer errores que ocu-
rren las innovaciones.

   ¿Qué implica esto? Cuando los 
errores individuales no son penaliza-
dos, se abre un panorama para la 
innovación y el mejoramiento. Si las 
leyes de la democracia no son vio-
ladas, los errores que respeten sus 
fronteras son bienvenidos. La demo-
cracia tiene muchas rutas: diferen-
tes formas de criar a un hijo, llevar 
una vida marital, escoger carrera y 
profesión, hacer amigos. En el pasa-
do, esta posibilidad de elección no 
existía, pero en la democracia, aún 
aquellos que encuentran difícil rom-
per con prejuicios tradicionales es-
tán obligados a reprimir sus instintos 
primordiales.

   Esta maraña de ensayo y error es 
el que constituye el material empírico 
de las ciencias sociales. Cometer un 
error puede ser algo infortunado des-
de un punto de vista personal, pero 
para las ciencias sociales, los errores 
son fundamentales, ya que dan a los 
científi cos sociales tanto sus datos 
como sus conceptos. La democracia 
es la condición necesaria para que 
emerjan las ciencias sociales, porque 
sólo entonces la aceptación de erro-
res se convierte en regla.

   Imaginen a un economista en una 
sociedad pre-democrática. Para todo 
propósito, el mercado era conocido 
y los compradores y vendedores de 
bienes y servicios estaban prefi ja-
dos y marcados desde el inicio. Los 
“karkhanas” [talleres] medievales 
producían para una categoría espe-
cial de compradores, eran necesarias 
ciertas habilidades, pero no una em-
presa. Tampoco era posible cometer 
un error “económico”; no se asumían 
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riesgos porque comprar y vender es-
taban moldeados por la tradición y 
el mecenazgo. Cuando la tierra no 
era fácilmente alienable ni la mano 
de obra era libre de desplazarse, el 
estatus era defi nido desde el inicio, 
razón por la cual la economía como 
disciplina escolar no tenía lugar en 
tiempos pre-democráticos. No había 
“mano invisible,” ningún desequilibrio 
del mercado, ni errores de juicio que 
llevaran a la bancarrota.

   En un contexto donde interactúan 
múltiples intereses, la democracia 
debe eventualmente conducir su 
economía con cuidado, mientras la 
mano invisible de los mercados ope-
ra. Ocasionalmente es necesaria la 
mano visible del estado para mante-
ner el equilibrio social. Si el gobierno 
cede a los intereses de una u otra 
clase, le toma más tiempo sanar a 
una economía herida: un patrón que 
revela cuán central para la democra-
cia es la conciencia sobre los otros, 
la transversalidad de intereses y la 
admisibilidad de errores.

   La economía como disciplina no 
tendría en qué apoyarse si no fue-
se por el principio básico de que las 
personas cometen errores. ¿Es hora 
de la fl exibilización cuantitativa? 
¿Debería fi jarse la tasa de cambio a 
cierto nivel? En las economías totali-
tarias el alcance de estas preguntas 
es fuertemente restrictivo porque las 
decisiones son tomadas desde arri-
ba. En las democracias podemos in-
sistir: “pruébenlo”.

   Igualmente, al separar el poder de 
la autoridad, la ciencia política subra-
yó su propia dependencia de la de-
mocracia. En el pasado, los regentes 
tenían poder pero la autoridad viene 
únicamente del mandato popular, 
ejercido libremente; con la democra-
cia cuentan otras personas. La de-
mocracia acepta la multiplicidad de 
intereses en una sociedad como una 
condición necesaria, los confl ictos 
de objetivos y puntos de vista deben 
ser expresados en el marco de unas 
elecciones libres y justas, porque sin 
importar qué partido ejerce la auto-

>>

ridad, no lo hace en el nombre de 
dios, del rey, menos del pueblo. Para 
triunfar, cualquiera que busque la au-
toridad debe balancear los intereses 
en confl icto (agricultores, trabajado-
res industriales, los de cuello blanco, 
entre muchos otros). Todas estas fac-
ciones tienen sub-facciones, llaman-
do a aquellos metidos en la política a 
poner atención a “los otros”.

   Para la ciencia política es imperati-
vo que el sistema permita a las per-
sonas cometer errores y arreglarlos, 
siempre dentro de los límites. Come-
te errores y perderás poder. En una 
democracia, aquellos que ejercen la 
autoridad no pueden tomar por sen-
tado su posición: los votantes pueden 
cambiar de idea, incluso se espe-
ra que lo hagan. Sin la democracia 
no hay opciones, no hay elecciones, 
no hay  posibilidad de retractarse, ni 
existe la posibilidad de vituperar a los 
políticos electos.

   ¿Qué sucede con la sociología, una 
disciplina cuyo objetivo primario es 
refractar los fenómenos a través de 
clases, categorías, géneros, grupos 
de ocupación? Las prácticas sociales 
tales como el matrimonio son exami-
nadas en términos de la práctica, o a 
través de diferentes lentes, exploran-
do los efectos de la casta, la clase, 
la religión, la ocupación; un estilo de 
investigación que empieza al tener 
consciencia de “los otros”.

   Resistiendo a las creencias popu-
lares sobre la realidad, o más espe-
cífi camente al esencialismo, la socio-
logía en un proceso auto-consciente 
explora profundamente el método 
comparativo, dando cuenta de va-
riaciones en el tiempo y en el espa-
cio, forzando a que los académicos 
sean desapasionados y críticos. A 
través de los estudios comparativos 
exploramos los rasgos generales de 
un fenómeno social, sea la religión, 
el matrimonio o la preferencia social; 
así mismo entendemos cómo los he-
chos sociales pueden manifestarse 
de manera diferente dependiendo del 
contexto.

   Así, la conexión entre la sociología y 
la democracia es fácil de entender: al 
tener conciencia sobre “los otros”, el 
contexto, esta disciplina se autodefi -
ne, centrándose en cómo las perso-
nas interactúan dentro y a través de 
fronteras culturales y económicas. Es 
este atributo de refracción deliberada 
el que permite a la sociología ser la 
que marca la pauta en varias áreas, 
notablemente los estudios sobre mo-
vilidad social.

   En contextos no democráticos, 
¿dónde queda la libertad para hacer 
preguntas? Sin la libertad que permi-
te la democracia, cualquier pregunta 
en estos términos sería subversiva. 
La democracia, en contraste, se ali-
menta de tales preguntas, porque to-
dos los aspirantes a ocupar el puesto 
de autoridad compiten y esto mide la 
mejor forma de representar los múlti-
ples intereses.

   La sociología puede parecer acti-
vista o estar motivada por los intere-
ses inmediatos de quienes diseñan 
las leyes. Esta es una lectura erra-
da de la disciplina, aunque es cierto 
que los políticos pueden benefi ciarse 
de la sociología: si quienes diseñan 
políticas públicas quieren un retrato 
completo del problema, pueden pre-
guntarle a la sociología.

   Sin embargo, cuando los sociólogos 
trabajan al servicio del activismo, se 
arriesgan a contaminar sus datos para 
satisfacer intereses no académicos. 
La sociología está mejor adecuada 
para preguntarse sobre la dirección 
del cambio en un sentido holístico, 
generando la mayoría de las veces 
debates enfurecidos y algunas veces 
oscureciendo el panorama. Pero la 
sociología también puede ayudar, al 
planear otros caminos hacia una so-
ciedad más incluyente, produciendo 
mayor participación y mayor toleran-
cia a los errores. En el corazón de la 
sociología reside la proposición de 
que las personas cometen errores, 
pero que también intentan corregir-
los, siguiendo metas a través de me-
dios no determinados.
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   Existen argumentos similares para 
la historia y la fi losofía. La historia, 
propiamente dicha, es una obsesión 
con el presente; miramos al pasado 
desde el punto ventajoso de nuestras 
vidas fi nitas. En las democracias, el 
escrutinio de los periodos pasados 
permite aceptar las fallas del pasa-
do, mientras se reconoce la manera 
en que aquellas tempranas épocas 
infl uencian el presente. Sin esto, la 
historia sería una pálida crónica o 
una colorida hagiografía; en ambos 
casos sin valor académico. 

   De forma similar, la fi losofía fue 
transformada por el advenimiento de 
la democracia. El “yo”, que de forma 
aislada gobernó la fi losofía occiden-
tal, de Descartes a Kant, ha tenido 
que hacer espacio para “los otros”: 
una transformación que no debe ser 
leída como adaptable sino más bien 

como constitutiva, porque la fi losofía 
de hoy admite claramente que no hay 
un yo en ausencia de un otro. Si la 
democracia signifi ca una preocupa-
ción por “los otros” y permite errar, ya 
estamos hablando de “ciudadanía”; 
la ética es sin lugar a dudas la piedra 
angular de la ley y de la gobernan-
za democrática. Las constituciones 
democráticas y los códigos penales 
tienen como premisa aceptar a “los 
otros” como agentes éticos, ontoló-
gicamente similares a nosotros, com-
plementos de nuestro propio ser.

   Cuando “los otros” se convier-
ten en un asunto central, cuando 
aceptar “errores” se vuelve rutina-
rio, estamos de hecho hablando de 
ciudadanía; los científi cos sociales 
intentan fortalecer la ciudadanía, 
porque al hacerlo consolidan sus 
respectivas disciplinas. La fortaleza 

de una democracia puede ser juzga-
da por la fortaleza y profundidad de 
sus ciencias sociales. La libertad de 
elección, la franqueza frente a “los 
errores” y la comprensión de que los 
otros tienen un impacto en el yo, son 
condiciones disponibles únicamente 
para los ciudadanos en las democra-
cias. En consecuencia, las ciencias 
sociales no pueden ser caracteriza-
das como eurocéntricas, por mucho 
pueden ser caracterizadas como 
disciplinas ciudadano-céntricas.  

Enviar toda la correspondencia a Dipankar Gupta 
<dipankargupta@hotmail.com>

1 Traducción por Julián Riveros C., MSc Digital 
Anthropology, UCL.

2 Agradezco al profesor André Béteille y al profesor 
Deepak Mehta por sus comentarios.

3 http://isa-global-dialogue.net/social-science-and-
democracy-an-elective-affi nity/

http://isa-global-dialogue.net/social-science-and-democracy-an-elective-affinity/
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>>

> Perspectivas globales
   sobre el trabajo de cuidado

 E        l cuidado y el trabajo de 
cuidado, el cuidado de sí 
mismo y de otros, en la 
vida cotidiana y a lo largo 

del ciclo de vida, por la familia y alle-
gados, por cuidadores profesionales, 
en el mercado y proporcionado por el 
estado o la sociedad civil: todo esto 
es fundamental para los individuos y 
para la cohesión social. Sin embargo, 

por Brigitte Aulenbacher, Universidad Johannes Keppler, Linz, Austria y miembro de los Comi-
tés de Investigación de la AIS sobre Economía y sociedad (RC02), Estado de bienestar, políticas 
sociales y pobreza (RC19), Sociología del trabajo (RC30) y Mujer y sociedad (RC32) y vicepresi-
denta del Comité Organizador Local del Tercer Foro de Sociología de la AIS, Viena 2016

Illustración por Arbu.

a pesar de una larga tradición de in-
vestigaciones sobre el cuidado, este 
asunto ha sido marginalizado; quizá 
porque el cuidado muchas veces es 
invisible en la llamada esfera privada 
y devaluada en la esfera pública, es-
pecialmente dentro del marco de una 
división del trabajo marcada por el 
género y la etnicidad.

   Desde hace ya algunos años, no 
obstante, el interés sociológico por el 
cuidado y el trabajo de cuidados ha 
venido aumentado: este tema está 
avanzando rápidamente en la agenda 
de investigaciones sociológicas, y los 
sociólogos cada vez más están explo-
rando las diferencias sociales y des-
igualdad involucradas en el cuidado y 
en sus défi cits persistentes.

> Las crisis del cuidado y los 
   défi cits del cuidado global

  En las sociologías de los países de 
altos y medianos ingresos del Norte 
Global, este nuevo interés por el cui-
dado y el trabajo de cuidados es un 
refl ejo de procesos que empezaron 
en los ochentas y noventas, inclu-
yendo la implementación de la Nueva 
Gestión Pública en los países de la 
OCDE y la mercantilización del cuida-
do, así como los cambios continuos 
en la provisión del cuidado en la vida 
cotidiana.

   Por un lado, las llamadas nuevas 
industrias del cuidado están evolu-
cionando y los hogares privados cada 
vez emplean más trabajadores mi-
grantes del Sur Global y de oriente. 
Por otro lado, a medida que se re-

El CUIDADO EN EL MUNDO
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ducen los estados de bienestar en 
Europa del sur, del este y occidental, 
la austeridad fi scal post-2008 está 
produciendo nuevas crisis del cui-
dado. Estas crisis han sido pasadas 
por alto ya que el cuidado y el trabajo 
de cuidado siempre son asuntos de 
reproducción social que han estado 
subordinados e ignorados.

   Pero en los países de medianos in-
gresos en el Sur Global el crecimien-
to económico en la última década ha 
estado acompañado por la expansión 
de nuevos programas sociales y un 
estado de bienestar, el cuidado y el 
trabajo de cuidados han sido fortaleci-
dos como un servicio público para los 
pobres, los niños, los ancianos o los 
discapacitados, y cada vez se extiende 
más a otras partes de la población.

   La investigación sociológica actual 
sobre el cuidado y el trabajo de cui-
dados refl eja estos acontecimientos, 
y los siguientes artículos de Diálogo 

Global aportan nuevas perspectivas 
sobre los regímenes de cuidado en el 
Norte y el Sur Global.

> Los regímenes de cuidado en
   el Norte y el Sur Global

  Los siguientes artículos nos llevan 
alrededor del mundo comparando di-
ferentes regímenes de cuidado, en-
focándose en la interacción de los 
hogares (privados), la familia y el pa-
rentesco, la sociedad civil, los esta-
dos y los mercados en varios países. 
Juntos, estos artículos ofrecen cuatro 
perspectivas importantes sobre los 

regímenes de cuidado contemporá-
neos. Primero, revelan una tenden-
cia general hacia la mercantilización. 
Segundo, muestran una interacción 
compleja entre la mercantilización y 
la desmercantilización del cuidado. 
Tercero, muestran que la mercantili-
zación del cuidado no sólo hace una 
diferencia en la organización del tra-
bajo de cuidado, sino que también 
suscita preguntas acerca de quién 
provee y quién recibe el cuidado. Fi-
nalmente, los artículos muestran la 
importancia de examinar contextos 
locales, nacionales, transnacionales 
e internacionales para poder com-
prender las tendencias importantes 
del cuidado y el trabajo de cuidado. 

   En su contribución, Michael D. Fine 
describe cómo el régimen de cuidado 
australiano está siendo reorganizado 
entre la mercantilización y la provisión 
estatal. Las tareas y las condiciones 
laborales de los cuidadores, así como 
el concepto del receptor de cuidados 
como benefi ciario, están atravesan-
do por cambios fundamentales, os-
cilando entre la profesionalización y 
la desprofesionalización. La descrip-
ción de Hildegard Theobald y de Yayoi 
Saito sobre los regímenes de cuida-
do en Suecia y Japón muestra cómo 
las políticas nacionales transfi eren y 
adaptan las ideas sobre el cuidado y 
cómo se relaciona con la división del 
trabajo. A pesar de las divergencias 
entre estos dos regímenes de cuida-
do, el cuidado profesional de largo 
plazo en ambos países parece estar 
amenazado por políticas que debili-
tan la prestación pública del cuidado.

   Roland Atzmüller, Brigitte Aulenbacher,
Almut Bachinger, Fabienne Décieux y 
Birgit Riegraf presentan sus hallazgos 
sobre la transición en Austria y Ale-
mania de un estado de bienestar a 
un estado inversionista, mostrando al 
cuidado como un terreno disputado 
y dándole forma al trabajo migrante 
en el hogar, el cuidado profesional, 
las protestas sociales y los concep-
tos de cuidado alternativos. Monica 
Budowski, Sebastian Schief y Daniel 
Vera presentan una comparación 
entre los regímenes de cuidado en 
Chile, Costa Rica y España, y mues-
tran cómo los arreglos del cuidado 
infantil y la división del trabajo entre 
hombres y mujeres dentro de hoga-
res precarios económicamente están 
moldeados por la manera en que 
los estados de bienestar recurren al 
mercado, la familia o el estado como 
proveedores importantes de cuidado. 
Elena Moore y Jeremy Seekings re-
construyen la historia del estado de 
bienestar sudafricano, destacando el 
cambio histórico del apartheid hacia 
un régimen post-apartheid. Enfren-
tándose a problemas como el SIDA 
y la orfandad y enfocándose en los 
niños y ancianos, el estado es fun-
damental en la provisión de cuidado, 
pero la familia, los parientes y recien-
temente el mercado también, son 
componentes importantes del régi-
men de cuidado contemporáneo en 
Sudáfrica. En resumen, los artículos 
apuntan hacia los contextos y conse-
cuencias divergentes de la creciente 
mercantilización del cuidado en paí-
ses muy distintos1. 

Dirigir toda la correspondencia a Brigitte Aulenbacher  
<brigitte.aulenbacher@jku.at>

1 Para estas y otras perspectivas más sobre el cuida-
do y el trabajo de cuidados alrededor del mundo ver 
la edición especial de Soziale Welt (Sonderband 20), 
“Sorge: Arbeit, Verhältnisse, Regime” [Cuidado: Traba-
jo, relaciones y regímenes], 2014 (editada por Brigitte 
Aulenbacher, Birgit Riegraf y Hildegard Theobald).
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> Reconstruyendo el cuidado 
   como mercado en Australia 

por Michael D. Fine, Universidad Macquarie, Sídney, Australia y miembro del Comité de Investi-
gación de la AIS sobre Sociología de la vejez (RC11)

 W              altzing Matilda [Val-
sando con  Matilda] 
es una canción en-
gañosamente alegre 

sobre un vagabundo indigente que 
carga con sus pertenencias mientras 
busca trabajo por el campo australia-
no. Reconocida internacionalmente 
como una canción australiana, sim-
boliza el estilo de vida itinerante que 
estaba en función de la ganadería de 
ovejas a escala industrial que domi-
nó la economía del país hacia el fi -
nal del siglo XIX. Otra de las grandes 
canciones del folclor australiano de 
ese mismo periodo, Past Carin’ [Ya 
no me importa], podría convertirse en 
la canción de los nuevos tiempos, a 
medida que los suministros de cuida-
dos reestructurados y mercantilizados 
determinan el apoyo brindado a quie-
nes necesitan asistencia personal 
diariamente. En las palabras del poe-
ma de Henry Lawson, sobre el cual 
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http://www.childcaresales.com.au/ 

Más allá de la existencia de un sector sin ánimo de lucro signifi cativo para el cuidado a la niñez, 

los servicios se pueden comprar y vender como negocios con ánimo de lucro en Australia.

está basada la canción:
 
Past wearyin’ or carin’, 

Past feelin’ and despairin’; 

And now I only wish to be 

Beyond all signs of carin’. 

[Ya no me preocupa ni me importa1,
Ya no siento ni desespero;
Y ahora solo quiero estar
Más allá de que me importe]
(https://www.youtube.com/watch?v=q9pqht2Ph04)

   Distintos gobiernos australianos, del 
partido laborista o del partido liberal-
nacional, han buscado apoyo diciendo 
que van a expandir y desarrollar los 
programas de atención social. Pero 
en esta era de neoliberalismo y aus-
teridad fi scal han recurrido a un nuevo 
modelo de crecimiento en el cual los 
servicios públicos y sin ánimo de lu-
cro son restringidos, mientras que se 
promueven los mercados de servicios. 

Los usuarios de estos servicios son 
llamados “consumidores” y se espera 
que paguen de sus propios bolsillos en 
la medida de lo posible. 

> El cuidado: 
   Un diagnóstico sociológico

   Sabemos que el cuidado es esen-
cial a lo largo del curso de la vida hu-
mana. Sin embargo, la comprensión 
del cuidado sigue estando en el punto 
ciego de la disciplina. Incluso la com-
paración internacional o intercultural 
más básica deja claro que la manera 
en que se organiza el cuidado es un 
refl ejo del funcionamiento interno de 
una sociedad. Por lo tanto, el análisis 
del cuidado nos brinda una podero-
sa herramienta de diagnóstico social, 
una manera de entender las relacio-
nes sociales de los más vulnerables 
pero también las estructuras sociales 
y los sistemas de poder. 

   Aunque se espera comúnmente 
que las mujeres suministren el cuida-
do al interior de la familia sin remu-
neración, la importancia del cuidado 
más allá de la familia ha crecido ma-
sivamente a lo largo del siglo XX. A 
medida que crece el empleo de las 
mujeres por fuera de los hogares, 
también crece la demanda de cui-
dado por fuera de la familia. Los go-
biernos en Australia y otras partes se 
han visto obligados a responder con 
la provisión del acceso al cuidado for-
mal y remunerado.  

   A pesar de las difíciles condiciones 
económicas, Australia ha expandido 
signifi cativamente los servicios for-
males de cuidado, un cambio que 
ha estado acompañado de transfor-
maciones importantes en la organi-
zación, la fi nanciación y la provisión 
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el enfoque orientado al consumidor) 
le dan a los benefi ciarios el control 
de sus propios recursos para comprar 
servicios. Esta reforma es especial-
mente atractiva para las personas 
con discapacidades y para los cuida-
dores de adultos con discapacidades 
intelectuales que todavía son depen-
dientes del cuidado familiar, usual-
mente de la madre o de unos padres 
muy envejecidos. 

   En ambos programas, el propósito 
de remplazar los servicios por pagos 
en efectivo es desarrollar un mercado 
de servicios y promover la prestación 
con ánimos de lucro. Esto también va 
a consolidar el empleo informal, con un 
impacto considerable en las condicio-
nes de trabajo de empleados y en los 
servicios públicos y sin ánimo de lucro.

> El cuidado infantil  

   Australia fue quizá el primer país 
angloparlante en desarrollar un pro-
grama nacional de cuidado infantil 
en los años setenta y ochenta. Todos 
los proveedores de servicios eran ini-
cialmente sin ánimo de lucro, pero 
los proveedores con ánimo de lucro 
fueron introducidos en los noventa. 
El sistema de fi nanciación, una forma 
limitada de subsidios condicionales y 
regulados, fue incapaz de ampliar su 
cobertura y seguirle el ritmo al aumen-
to de las tarifas. Es por eso que mu-
chas familias no pudieron obtener este 
servicio. Las reformas introducidas por 
el actual gobierno tienen el propósito 
de redistribuir los recursos existentes y 
aumentar la cobertura, pero también 
buscan condicionar fi rmemente estos 
subsidios al empleo materno. 

   Cada uno de los programas des-
critos anteriormente sustituyen el cui-
dado familiar por servicios formales 
remunerados. Un enfoque alternati-
vo, usado por todos los países de la 
OCDE con excepción de Estados Uni-
dos, permitiría una licencia parental 
remunerada con recursos públicos. 
Un programa así fue introducido a 
nivel nacional en 2011, pero fue re-
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del cuidado. Estos cambios abarcan 
un número de campos relativamente 
especializados, desde el manejo de la 
infancia y el cuidado infantil, pasando 
por el apoyo a discapacitados, has-
ta el cuidado de ancianos. Aunque 
cada sector de cuidado tiene rasgos 
específi cos, estas especifi cidades no 
deben oscurecer la transformación 
más amplia, o los elementos comu-
nes que están detrás tanto de las 
exigencias como de la respuesta del 
gobierno y el mercado.

> Reformas en el cuidado de 
   ancianos y discapacitados 

   Los cambios en el cuidado de los 
australianos de mayor edad han esta-
do determinados por las necesidades 
de atender a una población enveje-
cida mientras se limitan los costos 
públicos. Los cambios se construyen 
sobre alrededor de cincuenta años de 
expansión y reformas en el cuidado a 
los ancianos, pero también tienen el 
propósito de transformar radicalmen-
te algunos elementos fundamentales 
del sistema, con mayores tarifas en 
todos los tipos y niveles de servicio. 
Hay una creciente dependencia en 
los principios del mercado y se busca 
que los proveedores privados con áni-
mo de lucro asuman un mayor papel 
en la provisión de servicios. 

   A diferencia del programa anterior, 
el nuevo Programa de Apoyo Familiar 
es de carácter nacional y con poca 
variación entre los estados australia-
nos. Las reformas a los programas 
para discapacitados en Australia 
también introducen un programa de 
carácter nacional, en respuesta al 
mayor número de personas discapa-
citadas que necesitan cuidado y a las 
preocupaciones humanitarias sobre 
los servicios irregulares e inadecua-
dos que eran previamente proporcio-
nados por algunas jurisdicciones de-
partamentales. 

   Al igual que con el programa re-
formado del cuidado de ancianos, los 
pagos individuales (conocidos como 

cortado después de unos pocos años 
cuando se introdujeron nuevas condi-
ciones que restringían la elegibilidad y 
excluían a los empleados con acceso 
a benefi cios laborales.

> Los desafíos del nuevo 
   esquema de cuidado

   Los primeros programas de asisten-
cia social respondían a la capacidad 
limitada de las familias para satisfacer 
las mayores necesidades de cuida-
do, y el fracaso de los mercados para 
responder a esta necesidad. Hoy, los 
políticos buscan crear un sistema al-
ternativo basado en un mercado para 
el cuidado, regulado y promovido por 
el estado. Los distintos mercados 
regulados que están surgiendo en 
Australia prometen reducir los costos 
directos del gobierno al remplazar la 
fi nanciación pública con subsidios 
condicionados a las familias, y gracias 
a las “efi ciencias” de los proveedo-
res de servicios con ánimo de lucro. 
Pero aunque este enfoque sea algo 
atractivo por brindarle “elección” a los 
benefi ciarios, también implica proble-
mas importantes de seguridad, tanto 
para los benefi ciarios como para los 
proveedores de cuidado, muchos de 
los cuales se enfrentan a unas con-
diciones de trabajo disminuidas y a la 
pérdida de oportunidades laborales.

   Para los sociólogos el desafío tam-
bién es considerable. Para ir más allá 
de la teoría también debemos enten-
der el funcionamiento de estos nue-
vos sistemas de cuidado, al mismo 
tiempo que documentamos y analiza-
mos, por un lado, las consecuencias 
que tienen sobre la provisión de cui-
dados, la remuneración, la lealtad y 
la motivación de estas modalidades 
distintas, la intimidad personal y fa-
miliar y, por otro lado, sobre el em-
pleo remunerado.

Dirigir toda la correspondencia a Michael D. Fine    
<michael.fi ne@mq.edu.au>

1 El verbo “to care” signifi ca cuidar e importar en inglés. 
Por eso en la traducción al español se pierde el sentido 
del argumento del autor. 
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> El cuidado a largo plazo  
por Hildegard Theobald, Universidad de Vechta, Alemania y miembro del Comité de 
Investigación de la AIS sobre Sociología de la Vejez (RC11) y sobre Pobreza, Bienestar Social 
y Políticas Sociales (RC19) y Yayoi Saito, Universidad de Osaka, Japón

Envejecimiento activo en Japón. 

Foto por Pia Kieninger.

 D        esde los ochentas, las políticas del cuidado a 
largo plazo se han reestructurado considera-
blemente en muchos países occidentales, con 
un fuerte impacto tanto en los benefi ciarios 

como en los cuidadores. Los países a menudo han to-
mado prestados enfoques de política pública entre ellos 
mismos. Aunque los programas de cuidado a largo plazo 
en Suecia y Japón se establecieron dentro del marco de 
sistemas de bienestar y de ideas de responsabilidades fa-
miliares diferentes, el enfoque sueco sobre el cuidado a 
largo plazo desempeñó un papel signifi cativo en el desa-
rrollo de las políticas de cuidado a largo plazo en Japón. 

   En Suecia desde los sesentas se expandió gradualmente 
a nivel municipal el modelo de servicio público orientado 
hacia el cuidado social de las personas de tercera edad. 
Luego fue regulado formalmente por una Ley Nacional del 

Servicio Social en 1982. La ley estipula un derecho gene-
ral a la asistencia, otorgándoles a las autoridades locales 
la responsabilidad de asegurar que las necesidades del 
cuidado se satisfagan, aunque la ley no tiene regulaciones 
detalladas sobre la elegibilidad o los servicios específi cos. 
Desde los ochentas, las limitaciones fi scales y los cambios 
demográfi cos han llevado a que la cobertura de los servi-
cios públicos disminuyera gradualmente pues estos em-
pezaron a ser enfocados cada vez más hacia aquellos con 
mayores necesidades. En 2012, el 9% de los mayores de 
65 años usaron los servicios públicos de cuidado domés-
tico, mientras que el 5% vivió en instalaciones de cuidado 
residenciales. Sin embargo, desde una perspectiva inter-
nacional, el rango de los servicios prestados sigue siendo 
comparativamente alto, y los co-pagos privados solamen-
te cubren cerca del 5% de los costos totales del cuidado. 

Comparación entre Suecia y Japón
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   En Japón, en los sesentas también se introdujeron los 
servicios públicos para ayudar en el hogar a adultos ma-
yores, aunque estos servicios se limitaron a quienes vivían 
solos y fueran elegibles. Los servicios de ayuda domésti-
cos se limitaron por un énfasis en la responsabilidad fami-
liar y los derechos sociales restrictivos. Desde 1989, sin 
embargo, una “Estrategia Decenal para la Promoción del 
Cuidado de Salud y Bienestar para la Tercera Edad” (el 
Plan Dorado) prestó servicios de ayuda domésticos basa-
dos en impuestos a nivel municipal, siguiendo el modelo 
sueco de servicio público local. No obstante, las difi culta-
des para expandir los servicios de ayuda domésticos, los 
limitados recursos municipales y la posición más crítica de 
la población japonesa contra los aumentos de impuestos, 
contribuyeron a la introducción del Seguro de Cuidado a 
Largo Plazo (SCLP) en el año 2000, fi nananciado con una 
mezcla de impuestos y seguros sociales. Dentro del marco 
del SCLP, el programa ha otorgado servicios de cuidado 
residencial y doméstico para adultos mayores con necesi-
dades de cuidado severas y menores. Esto aumentó con-
siderablemente el número de benefi ciarios. En 2011, cer-
ca del 13% de los adultos mayores de 65 años recibieron 
servicios de cuidado a largo plazo, con el 4,4% que usa 
servicios de ayuda doméstica, el 5,4% yendo a centros 
de cuidado diurnos, y el 3% viviendo en instalaciones de 
cuidado residenciales. En abril de 2015, una nueva refor-
ma busca enfocar el apoyo público a los adultos mayores 
con necesidades de cuidado más severas; este programa 
reformado incrementa los co-pagos del 10 al 20% de los 
costos para los ancianos con mayores ingresos.

   Aunque la provisión de servicios ha sido mercantilizada 
tanto en Suecia como en Japón, todavía es fi nanciada con 
recursos públicos. La infraestructura sueca de cuidado re-
sidencial y doméstico, que está bien establecida, se abrió 
para proveedores privados con o sin ánimo de lucro desde 
los noventas. Inicialmente, la mercantilización se dio a tra-
vés de tercerizar la provisión pública del cuidado, principal-
mente hacia la proveedores con ánimo de lucro y compe-
titivos, pero hoy, los modelos de elección del consumidor 
son más comunes a nivel municipal. En estos programas, 
los municipios registran distintos proveedores públicos y 
privados, y los benefi ciarios pueden escoger su proveedor. 
Para 2012, cerca del 20% del cuidado residencial y en 
el hogar estuvo en manos de proveedores con ánimo de 
lucro dirigidos por grandes cadenas. 

   En Japón, el SCLP creó un mercado para el cuidado 
en el hogar, organizado a través de la competencia entre 
proveedores públicos, con y sin ánimo de lucro, en otras 
palabras un modelo basado en la elección de los consumi-
dores. Los servicios de cuidado residenciales, sin embar-
go, todavía son prestados o por organizaciones públicas o 
sin ánimo de lucro. Los municipios dirigen el sistema, ase-
gurando fi nanciación a través del SCLP y de los impuestos, 
mientras que las prefecturas autorizan los proveedores del 
cuidado y la fi nanciación de impuestos adicional. Con la 
expansión de los proveedores de servicios de ayuda do-
méstica debido a la introducción de un SCLP universal, 
la participación de los proveedores con ánimo de lucro 
aumentó del 30% en 2000 al 63% en 2012.

   Con estos cambios en el apoyo público, la (no-)expansión 
de la infraestructura de cuidado y las reformas orientadas 
al mercado, la situación de los cuidadores ha cambiado 
signifi cativamente, especialmente para aquellos empleados 
por proveedores de servicios de ayuda al hogar. Una inves-
tigación reciente sobre las condiciones de los ayudantes 
domésticos en ambos países reveló altos niveles de es-
tandarización del trabajo del cuidado y altas cargas labora-
les. En ambos países, los ayudantes domésticos reportan 
que sus tareas casi siempre se deciden de antemano para 
adaptarse a un horario apretado, pero evalúan esta rees-
tructuración dependiendo de los contextos específi cos de 
cada país. En Suecia, el declive gradual del apoyo públi-
co al cuidado a largo plazo, la reestructuración orientada 
al mercado de la infraestructura de cuidado existente jun-
to con marcos de tiempo estrechos para la provisión del 
cuidado, contravienen las normas prevalentes, generando 
fuertes críticas por los trabajadores del cuidado. En Japón, 
los cuidadores no han visto unos desarrollos similares de 
manera tan negativa, pues la expansión de los servicios de 
cuidado y del apoyo público ocurrió al mismo tiempo que 
la reestructuración orientada al mercado. Sin embargo, en 
ambos países, más del 40% de los trabajadores del cuidado 
están considerando renunciar a sus trabajos, lo que revela 
su insatisfacción con las condiciones laborales. En Japón, la 
insatisfacción principalmente proviene de las pesadas car-
gas del cuidado y los bajos salarios, mientras que en Suecia 
los cambios programáticos han sido claramente la fuente 
del descontento entre trabajadores.

Dirigir toda la correspondencia a Hildegard Theobald 
<hildegard.theobald@uni-vechta.de> y a Yayoi Saito <ysaito@hus.osaka-u.ac.jp>
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> El rostro cambiante 
   del trabajo de cuidado  

en Austria y Alemania
por Roland Atzmüller, Universidad Johannes Kepler en Linz, Austria y miembro del Comité de 
Investigación de la AIS sobre Pobreza, Bienestar Social y Políticas Sociales (RC19); Brigitte 
Aulenbacher, Universidad Johannes Kepler en Linz, Austria y miembro de los Comités de 
Investigación de la AIS sobre Economía y Sociedad (RC02), RC19, Sociología del Trabajo 
(RC30), y Mujeres en la Sociedad (RC32), y Vicedirectora del Comité Local de Organización del 
Tercer Foro de Sociología de la AIS, Viena 2016; Almut Bachinger, Centro Internacional para 
el Desarrollo de Políticas Migratorias, Viena, Austria; Fabienne Décieux, Universidad 
Johannes Kepler en Linz, Austria; Birgit Riegraf, Universidad de Paderborn, Alemania, 
y miembro de RC02, RC19, RC30 y RC32

Una situación típica en un jardín infantil 

austríaco. Foto por Arbeiterkammer 

Oberösterreich, Austria.  S                   e piensa que Austria y 
Alemania, dos países eco-
nómicamente poderosos 
de Europa Occidental en

la frontera con Europa Oriental, son 
estados de bienestar conservado-
res que actualmente están pasan-

do por un proceso fundamental de 
reorganización. Ambos enfrentan un 
aumento en las demandas, obligacio-
nes y costos en el área del cuidado 
y el trabajo de cuidado, especial-
mente para el cuidado en la terce-
ra edad y la niñez; ambos cumplen 
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estas obligaciones en hogares pri-
vados y en dominios profesionales.

> La explotación de 
   trabajadores migrantes  

   Mucho del cuidado en Alemania 
y Austria es brindado gratuitamente 
en las familias, principalmente por 
mujeres. Aunque el aumento en la 
participación de las mujeres en el 
mercado laboral y las formas alterna-
tivas de vida signifi can que la familia 
deja de asumir una estructura fi ja, las 
políticas gubernamentales de pago 
por cuidado apuntan a mantenerlo 
a través de incentivos monetarios y 
ventajas de impuestos. En Alemania 
y Austria, como en otros países, las 
mujeres migrantes a menudo obtie-
nen empleos limpiando, cuidando y 
cocinando en el hogar. Este sistema 
deja intactas las divisiones tradicio-
nales del trabajo entre géneros y ali-
via al sector público de la demanda 
de cuidado. 

   La ubicación fronteriza de Austria 
y Alemania, la disparidad en ingresos 
entre Oriente y Occidente, y la pre-
sencia de un gran número de em-
pleados califi cados en Europa Orien-

tal estimula el empleo de mujeres 
migrantes, especialmente de estos 
países. Para regular el llamado cuida-
do de 24 horas, Austria eligió legali-
zar esta forma de trabajo doméstico. 
En Alemania, el trabajo migrante en 
la esfera doméstica incluye una resi-
dencia y empleo legal, semi-legal e 
ilegal. El empleo doméstico con vi-
vienda, políticamente deseado y sub-
sidiado en Austria e informalmente 
tolerado en Alemania, se ha estable-
cido aunque queda corto para los es-
tándares laborales de ambos países. 
La disponibilidad a cualquier hora y 
la alta responsabilidad, combinadas 
con el aislamiento social y los bajos 
ingresos, moldean el trabajo de las 
mujeres migrantes que viven en los 
hogares de sus empleadores.  

   En Austria y Alemania, con la ayuda 
del estado de bienestar por un lado y 
el trabajo de inmigrantes por el otro, 
los hogares de clase media pueden 
obtener el cuidado necesario. En los 
países de Europa Oriental, sin embar-
go, está apareciendo un nuevo cuello 
de botella en la oferta, pues los pa-
rientes de las mujeres migrantes que 
se quedan allí no tienen cuidado. Las 
mujeres migrantes a menudo atien-

>>

den a dos hogares, trasladándose 
entre los hogares austríacos o ale-
manes donde trabajan y sus propios 
países de origen, donde se ponen al 
día con el trabajo de reproducción no 
remunerado.
 
> Trabajo de cuidado en el 
   sector público  

   Especialmente desde la crisis fi -
nanciera de 2008 y los esquemas 
subsiguientes de austeridad, el tra-
bajo de cuidado profesional para la 
tercera edad y la niñez ha estado 
bajo presión considerable, en parte 
porque los nuevos proveedores priva-
dos han empezado a competir por el 
sustancial mercado en la región. Adi-
cionalmente, las medidas de raciona-
lización y reorganización en línea con 
la Nueva Administración Pública han 
signifi cado que los espacios y proce-
sos de trabajo han sido simplifi cados, 
haciéndolos más efi cientes económi-
camente de manera que entran en 
confl icto con el buen cuidado. En el 
cuidado a los adultos mayores, los 
horarios de trabajo irregulares hacen 
difícil salvaguardar el cuidado mental 
o incluso el apoyo físico. En los jardi-
nes infantiles, la promesa de mejorar 

1 de mayo: ¡Día del Trabajo Invisible! Una 

estatua de Ida Schumacher, la popular actriz 

alemana, disfrazada para simbolizar el trabajo 

invisible. Foto por Birgit Erbe.
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el trabajo de cuidado infantil a través 
de la educación se opaca por con-
diciones problemáticas como clases 
muy llenas. 

   Se ha pensado que los dominios 
del cuidado para la tercera edad y 
la niñez son “resistentes a las huel-
gas” pues las trabajadoras a menudo 
son reacias a dejar sin atención a las 
personas que cuidan. Pero esta di-
námica ha empezado a cambiar: los 
educadores de jardines infantiles en 
Alemania están actualmente en huel-
ga por mejores salarios y condiciones 
laborales, y por estatus profesionales 
mejorados. Se extendieron huelgas 
como estas a Austria en 2009: el 
“Kollektiv Kindergartenaufstand” (La 
Protesta Colectiva de Jardines Infan-
tiles) fue fundado siguiendo la última 
ola de huelgas en Alemania. El colec-
tivo usó formas alternativas de acción 
para llamar la atención acerca de las 
pobres condiciones de trabajo y de 
empleo en el cuidado infantil.

   En adición al apoyo sindical para los 
manifestantes en jardines infantiles 
y en el cuidado de ancianos, están 
emergiendo tanto en Alemania como 
en Austra nuevas formas de alianzas 
y acciones de movimientos sociales 
y civiles. Las iniciativas como Care 
Mob, Care Revolution o Care Mani-
festo combinan críticas de la organi-
zación del trabajo de cuidado con exi-
gencias políticas que involucran una 
crítica fundamental al capitalismo y 
propuestas de visiones alternativas 
de una buena vida.

   Al mismo tiempo, sin embargo, la 
racionalización en el sector del cui-
dado ha ido de la mano con nuevas 
polarizaciones sociales y nuevas divi-

siones del trabajo, por ejemplo entre 
la administración del cuidado y los 
cuidadores, debilitando la solidaridad 
potencial.
 
> Concepciones alternativas
   del cuidado   

   Finalmente, hay nuevas propuestas 
que apuntan a cumplir con las cre-
cientes necesidades del cuidado en la 
sociedad, al mismo tiempo que ofre-
cen una organización del trabajo de 
cuidado apropiada. Las comunidades 
de cuidado residenciales administra-
das localmente, principalmente aten-
diendo a pacientes con demencia, se 
han desarrollado desde los noventas, 
buscando ofrecer alternativas tanto al 
cuidado familiar como a los asilos. 

   Las comunidades de cuidado resi-
denciales locales generalmente están 
organizadas por miembros de la fami-
lia, quienes continúan brindando al-
gún tipo de trabajo de cuidado mien-
tras los servicios móviles de cuidado 
se encargan del resto. Esta versión 
de vivienda asistida está construida 
sobre el modelo de la familia, pero se 
vuelve trabajo remunerado. Muchos 
de estos arreglos son proyectos de 
clase media, que le ofrecen oportuni-
dades al personal califi cado de llevar 
a cabo su trabajo profesional en una 
manera más satisfactoria que lo que 
permite el cuidado al paciente. Pero 
los limitados recursos de estos pro-
yectos a menudo conducen a relacio-
nes precarias de empleo: el personal 
califi cado sólo trabaja medio tiempo, 
mientras que los trabajadores em-
pleados precariamente, a menudo 
mujeres inmigrantes, se desempeñan 
en tareas de baja categoría. Aunque 
este enfoque no lidia ni con los bajos 

salarios ni con el bajo reconocimien-
to social para cuidadores, claramente 
refl eja la presión de al menos ofrecer 
relaciones de trabajo legales. 

> El trabajo de cuidado como 
   terreno en disputa  

   Estos desarrollos en el sector del 
cuidado resaltan los efectos polariza-
dores asociados con la organización 
de los estados de bienestar de Euro-
pa occidental. Estos últimos no sólo 
han estado bajo presión por la auste-
ridad fi scal. La reorganización de las 
actividades de bienestar ha requerido 
que se vuelvan productivas desde el 
punto de vista del crecimiento eco-
nómico y la competencia (internacio-
nal). Por un lado, los gastos supues-
tamente “no productivos” para los 
ancianos han sido expuestos como 
arreglos de cuidado estratifi cados ét-
nicamente más o menos informales. 
Por otro lado, la dependencia cada 
vez mayor del bienestar a los impe-
rativos económicos convierte a algu-
nas partes del trabajo de cuidado, por 
ejemplo en el cuidado infantil, en una 
inversión en competitividad económi-
ca y prospectos futuros de carreras 
para los jóvenes. Sin embargo, nues-
tros ejemplos muestran que el decli-
ve en el cuidado individual, el empleo 
califi cado y la cohesión social está 
relacionado con las formas divisorias 
de organizar el trabajo de cuidado. 
Más aún, los ejemplos muestran que 
el camino del estado de bienestar al 
estado inversionista ha provocado 
protestas que buscan organizar a los 
cuidadores así como a los recepto-
res, y hacer del cuidado un terreno 
en disputa para el bienestar social.

Dirigir toda la correspondencia a Brigitte Aulenbacher  
<brigitte.aulenbacher@jku.at> 
y a Birgit Riegraf <briegraf@mail.uni-paderborn.de>
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> El cuidado doméstico 
   bajo condiciones precarias   

por Monica Budowski, Universidad de Friburgo, Suiza y miembro de los Comités de Investi-
gación de la AIS sobre Economía y sociedad (RC02), Estado de bienestar, políticas sociales y 
pobreza (RC19) e Indicadores sociales (RC55); Sebastian Schief, Universidad de Friburgo, Suiza; 
W. Daniel Vera Rojas, Pontifi cia Universidad Católica de Valparaíso, Chile1

Viviendas precarias en Costa Rica. 

Foto por W. Daniel Vera Rojas. 

 Las sociedades organizan el cuidado de distintas 
maneras. Los miembros de la familia y el hogar, 
especialmente las mujeres, proveen la mayoría 
del cuidado; pero la forma en la que se organiza 

el cuidado también depende de servicios prestados por el 
estado, servicios que se pueden comprar, y el apoyo de la 
comunidad. Nuestro estudio es sobre cómo afectan los 
principios organizacionales de los regímenes de bienestar 
a la provisión del cuidado en Chile, Costa Rica y España.

   Los principios del régimen de bienestar chileno son li-
berales: destacan el fuerte rol de los mercados y de la 
responsabilidad individual. Por lo tanto, esperábamos que 
los hogares se enfrentaran a los asuntos del cuidado de 
manera individual, apoyándose en la división sexual del 
trabajo doméstico en caso de que los servicios del merca-
do no fueran asequibles. Los principios de Costa Rica son 
socialdemócratas: las políticas estatales son importantes y 
los hogares acuden a estos servicios y programas cuando 

lo necesitan. Las políticas de bienestar en España incorpo-
ran muchos principios conservadores: el estado le delega 
el cuidado a los hogares (principalmente a las mujeres) y 
protege a aquellos con empleos formales (principalmente 
los hombres). Así que el cuidado infantil en España estaría 
administrado por el hogar y los miembros de la familia, y 
las políticas estatales, las comunidades o amigos estarían 
involucrados de forma secundaria. En estos tres países, la 
división sexual del trabajo en los hogares juega un papel 
central en la provisión del cuidado. Y, por supuesto, la ac-
tual crisis fi nanciera en cada país afecta la manera en que 
se abordan actualmente los asuntos del cuidado. 

> Organizando el cuidado infantil en 
   hogares precarios

   En cada país investigamos sobre cómo hacen los hoga-
res en condiciones socioeconómicas precarias que están 
cerca y por encima del umbral de pobreza (no son pobres, 

en Chile, Costa Rica y España



 22

DG VOL. 5 / # 3 / SEPTIEMBRE 2015

El CUIDADO EN EL MUNDO

pero están en riesgo de caer en la pobreza) para lidiar con 
la vida cotidiana. Estos hogares no están cubiertos por las 
políticas sociales destinadas a ayudar a los pobres, y sin 
embargo sus limitadas capacidades fi nancieras hacen que 
para ellos sea difícil subcontratar el trabajo de cuidados, 
por ejemplo pagando cuidados infantiles. Entre 2008 y 
2010 entrevistamos a la misma muestra de hogares en 
tres ciudades (entre 24 y 31 hogares en una ciudad en 
cada país) para poder explorar cómo estas personas pien-
san y lidian con el cuidado infantil. 

   El cuidado infantil aceptable en Chile depende de los 
padres, del apoyo informal familiar no remunerado. El 
cuidado infantil privado (subsidiado) se usaba cuando se 
consideraba que benefi ciaba el desarrollo de los niños o 
cuando se consideraba que el ingreso de ambos padres 
era necesario para sostener el nivel de vida del hogar o 
los planes del futuro. Nuestros entrevistados eran ambi-
valentes frente a los benefi cios del mercado laboral sobre 
el trabajo de cuidados: las largas jornadas laborales, las 
pobres condiciones de trabajo, la baja remuneración y el 
empleo temporal eran contrastados con el ingreso, la gra-
tifi cación, la seguridad y la identidad. Muchos entrevista-
dos refl ejaron una división sexual del trabajo tradicional, 
con una amplia aceptación de que el “rol materno” creaba 
tensiones entre el trabajo remunerado y el cuidado. Ni los 
mercados, ni el estado, ni las organizaciones de la socie-
dad civil podían aliviar esta tensión.

   Los hogares costarricenses entrevistados durante la in-
vestigación organizaban el cuidado infantil a través de la 
división sexual e intergeneracional del trabajo. El trabajo y 
el cuidado infantil eran negociados entre distintas genera-
ciones de mujeres al interior del hogar, usualmente sobre 
la base de quién podría generar mayores ingresos. Algunas 
veces las mujeres se recompensaban entre ellas por el 
cuidado infantil: si una mujer lograba encontrar trabajo de 
tiempo completo, otras que estuvieran desempleadas o en 
trabajo de medio tiempo (abuelas, hermanas, cuñadas) 
se encargaban del cuidado infantil. Si la necesidad del 
cuidado infantil iba más allá de los recursos del hogar, los 
entrevistados creían que el estado y, en menor medida, 
los mercados laborales debían llenar el vacío. Los merca-
dos laborales en Costa Rica parecían crear menos estrés 
o complicaciones para el cuidado infantil que en Chile y 
España. Sin embargo, los hombres generalmente parecían 
estar menos involucrados con el cuidado infantil y las mu-
jeres no les exigían explícitamente que contribuyeran.  

   En los hogares españoles, las mujeres tendían a asumir el 
cuidado infantil por su propia cuenta. La crisis fi nanciera ha 
reducido las oportunidades laborales y recortado el apoyo 
al cuidado infantil público; las demás redes de seguridad 
social a duras penas existen. Pocas mujeres en la muestra 
de hogares españoles tenían niños. Aquellas que los te-
nían eran críticas frente a la división sexual del trabajo en 
el hogar y se quejaban de las limitadas oportunidades de 

empleo y de la ausencia de instalaciones de cuidado priva-
das asequibles o públicas (en parte debido a la crisis fi nan-
ciera). Las emergencias de cuidado infantil eran atendidas 
por conocidos o por la comunidad. Muchos entrevistados le 
atribuyeron la decisión de las mujeres de limitar el tamaño 
de las familias a una injusta división sexual del trabajo.

> Comparando países

   Esta comparación de los arreglos del cuidado infantil 
entre hogares de escasos recursos pone de manifi esto dos 
puntos clave. Primero, subraya la importancia de la familia 
y el hogar para el cuidado infantil, y también la persisten-
cia de una división sexual o intergeneracional del trabajo 
al interior de los hogares. Segundo, subraya la manera 
en que los regímenes de bienestar, junto a la estructura 
económica y social de los países, tienen un impacto im-
portante en la organización del cuidado infantil al interior 
de estos hogares. 

   Para la mayoría de hogares en condiciones precarias (no 
pobres, pero en riesgo de serlo), la división sexual del tra-
bajo, junto a la composición y el tamaño del hogar, fueron 
esenciales en la organización del cuidado infantil. Si estos 
roles de género eran aceptados o disputados, y si había 
disponibilidad de oportunidades laborales o apoyo estatal,
también afectaba la manera en que se organizaba y se 
vivía el cuidado infantil. Las políticas orientadas a las fami-
lias en Costa Rica proveen incentivos para construir hoga-
res de tres generaciones, aliviando el cuidado infantil. En 
Chile, la tensa relación entre condiciones laborales, opor-
tunidades de empleo e instalaciones de cuidado infantil, 
junto a una ideología tradicional sobre el género, permea-
ban la organización del cuidado infantil. En España, tener 
menos hijos o no tenerlos es una manera en que las mu-
jeres alivian la carga del cuidado infantil. Al mismo tiempo, 
la crisis fi nanciera ha reducido los servicios públicos y las 
oportunidades de empleo remunerado, así que las madres 
han tenido que asumir y hacer malabares para proveer el 
cuidado infantil.

   La organización del cuidado infantil era menos estre-
sante en Costa Rica, donde las situaciones difíciles eran 
amortiguadas por otras mujeres, familiares y el apoyo es-
tatal. En Chile, las condiciones laborales y la ausencia de 
un cuidado infantil asequible privado o público entran en 
confl icto con la división sexual del trabajo y una ideología 
tradicional sobre el género, lo cual hace que el cuidado 
infantil sea estresante. Fue en España donde el cuidado 
infantil era más estresante, debido a la combinación de la 
división sexual del trabajo (considerada injusta), una re-
ducción de las instalaciones de cuidado infantil inducida 
por la crisis y las limitadas oportunidades de empleo.

Dirigir toda la correspondencia a Monica Budowski <monica.budowski@unifr.ch>

1 Este proyecto fue fi nanciado por la Fundación Nacional de Ciencia suiza. La Universidad 
de Friburgo (Suiza) colaboró con la Universidad Pública de Pamplona (España), la Univer-
sidad Católica de Temuco (Chile), y la Universidad de Costa Rica (Costa Rica).
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> El suministro
   del cuidado en
   Sudáfrica  

por Elena Moore, Universidad de Ciudad del Cabo y Jeremy Seekings, Universidad de 
Ciudad del Cabo, Sudáfrica, y ex-vicepresidente del Comité de Investigación de la AIS sobre 
Desarrollo Urbano y Regional (RC21) y miembro del Comité de Investigación sobre Pobreza, 
Bienestar Social y Políticas Sociales (RC19)

>>

 E   n Sudáfrica se necesitan y se brindan altos ni-
veles de asistencia fi nanciera y de cuidado fí-
sico. El desempleo excepcionalmente alto, la 
pobreza persistente y el VIH-SIDA signifi can que 

aproximadamente tres cuartos de una población de cerca 
de 50 millones de personas (incluyendo a los 20 millones 
de niños, tres millones de personas de tercera edad que no 
trabajan, un millón de mujeres y hombres discapacitados 
en edad de trabajar y los 12 millones de desempleados), 
requieren algún tipo de cuidado o apoyo fi nanciero.  

   Incluso desde los años veinte, Sudáfrica empezó a cons-
truir un estado de bienestar para sus ciudadanos blancos, 
basado en el modelo británico de servicios públicos, asis-
tencia y cuidados sociales, que eran fi nanciados con im-
puestos, enfocados especialmente en las categorías “me-
recedoras”: mujeres y niños (y, en menores proporciones, 
hombres). En Sudáfrica, desde luego, los ciudadanos “me-
recedores” también se defi nían racialmente: se excluía a 
la población “africana” o “negra” de Sudáfrica del estado 
de bienestar y la ciudadanía social, así como de la ciuda-
danía política (primero por completo, luego parcialmente). 
Las restricciones sobre el tipo de trabajo que las personas 
africanas podían hacer y dónde podían vivir reforzaron un 
sistema racial de trabajo migrante, forzando a que muchos 
padres trabajadores dejaran que sus hijos fueran criados 
por abuelos a quienes enviaban parte de sus ganancias. 
Sólo a partir de los setentas los imperativos del crecimien-
to económico y de estabilidad política empujaron al estado 
apartheid a reasignar lentamente los recursos públicos ha-
cia las personas que eran clasifi cadas como de color, in-
dias y luego africanas, un cambio hacia un sistema más 
inclusivo del cuidado que sólo se completó después de las 
primeras elecciones democráticas en 1994.

   La desracialización de las políticas públicas, especial-
mente los programas de asistencia social, la educación 

y salud públicas, ha resultado en un estado de bienestar 
que es extensivo y redistributivo (aunque de manera des-
igual). Este estado de bienestar existe junto a una crecien-
te provisión de mercado y una continua provisión familiar 
(aunque decreciente). 

   Muchos niños todavía viven con sus familias extendidas, 
a menudo sin uno o sin sus dos padres. Sólo uno de cada 
tres niños en Sudáfrica vive con sus padres biológicos, 
y cerca de 5,5 millones de niños no viven con ninguno 
de sus padres biológicos. Los parientes desempeñan un 
papel clave en la provisión del cuidado. Al mismo tiem-
po, la feminización de la fuerza laboral y las cambiantes 
relaciones de parentesco han resultado en una creciente 
provisión mercantilizada del cuidado. Cerca del 30% de 
todos los niños entre 0 y 4 años van a algún tipo de jardín 
de infancia o guardería. 

   El estado brinda cuidado para la niñez a través de las 
escuelas, los subsidios en efectivo para cuidadores (in-
cluyendo padres sustitutos) y, a principios de la década 
del 2000, unas instalaciones preescolares expandidas. La 
magnitud de los subsidios en efectivo para cuidadores es 
única en términos tanto de cobertura como de costo (en 
relación al PIB), incluso cuando se compara con progra-
mas internacionales más famosos como la Bolsa Familia 
de Brasil.

   El estado apoya a los sudafricanos de tercera edad prin-
cipalmente a través de pensiones no contributivas a la ve-
jez. Más del 1% del PIB se redistribuye a casi tres millones 
de pensionados. Se hacen pruebas de elegibilidad para las 
pensiones por vejez, pero el umbral de ingresos y riquezas 
se pone en un nivel alto, para que solamente se exclu-
yan los sudafricanos ricos. La expansión de la asistencia 
fi nanciera para los ancianos del estado post-apartheid 
contrasta con la reducción del cuidado brindado pública-
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mente para los ancianos. Ni la provisión pública del cuida-
do residencial para los ancianos directa (hogares de retiro 
estatales) ni la indirecta (hogares de retiro subsidiados) 
sobrevivieron a la transición democrática. La pensión por 
vejez, que paga benefi cios generosos, ha tenido conse-
cuencias indirectas signifi cativas para la provisión del cui-
dado y las fi nanzas del hogar. Tres cuartos de las personas 
de tercera edad viven en hogares con adultos en edad de 
trabajar, mientras que un pequeño número vive con niños 
sin un adulto en edad de trabajar presente. Pese a que los 
mayores apoyan fi nancieramente a sus parientes jóvenes, 
parece que los miembros de la familia más jóvenes invier-
ten poco tiempo en cuidar a los ancianos.  

   Cerca de un millón de adultos enfermos e incapacitados 
en edad de trabajar reciben subsidios por discapacidad. 
El sida incrementó el número de personas enfermas en 
edad de trabajar que requieren apoyo fi nanciero y cuidado 
físico. Investigaciones cualitativas sugieren que el sida ha 
deteriorado los lazos de parentesco, y que los parientes 
enfermos a menudo son incapaces de recurrir a la ayuda 
de parientes lejanos o incluso cercanos. El cuidado fami-
liar continúa siendo diferenciado por género y el sida ha 
exacerbado este patrón. 

   Sudáfrica ofrece poco apoyo público para adultos des-
empleados en edad de trabajar más allá de programas 
de trabajo para desempleados. Sin apoyo estatal y sin 
acceso al apoyo a través del mercado, los adultos des-
empleados dependen de sus parientes, pero el apoyo de 
parientes deja de ser incondicional. El parentesco idea-
lizado vinculante e ineludible que antropólogos como 
Meyer Fortes describieron hace más de 40 años parece 
hoy estar ampliamente ausente, pues los sudafricanos 
discriminan entre parientes merecedores o no, ya sean 
cercanos o lejanos.

   Los sistemas de bienestar y cuidado en Sudáfrica 
muestran algunas similitudes con los regímenes de bien-

estar liberales del Norte Global. Los recursos estatales se 
dirigen hacia programas de asistencia social con criterios 
de elegibilidad que se enfocan en categorías merece-
doras de personas pobres. El estado ha impulsado un 
mayor mercado para la provisión del cuidado, a través 
de pensiones contributivas y seguros de salud, así como 
guarderías privadas. 

   Sin embargo, a diferencia de los regímenes de bienes-
tar liberales del Norte Global, los programas de asistencia 
social en Sudáfrica tienen un amplio alcance. Casi uno de 
cada tres adultos y niños reciben algún tipo de subsidio y 
cerca de dos tercios de la población vive en hogares en los 
cuales alguien recibe un subsidio. Los subsidios entonces 
llegan a casi la mitad de todos los hogares, incluso a los 
más pobres. En términos de alcance, estos programas se 
parecen más a los regímenes social-demócratas más in-
cluyentes del Norte Global. 

   Mientras que las relaciones de parentesco están cam-
biando, y el apoyo está cada vez más condicionado a 
actitudes y comportamientos individuales, muchos suda-
fricanos siguen dependiendo de algún familiar para ac-
ceder a asistencia fi nanciera o cuidado físico. En esto, 
Sudáfrica se parece a los casos del sur de Europa que se 
orientan a la familia.  

   La desracialización de los subsidios sociales y el cam-
bio en el apoyo familiar en las últimas décadas han em-
pujado al régimen de bienestar sudafricano hacia una 
dirección más socialdemócrata, pero el estado también 
se ha retirado de su papel limitado en la provisión del 
cuidado físico (notablemente en la tercera edad), em-
pujando a que las personas se apoyen en sus familias y, 
cada vez más, en el mercado.

Dirigir toda la correspondencia a Elena Moore <elena.moore@uct.ac.za>
y a Jeremy Seekings <jeremy.seekings@gmail.com>
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“A diferencia de los regímenes de bienestar del 
Norte Global, los programas de asistencia social de 

Sudáfrica tienen un amplio alcance”
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> La sociología en un
   entorno hostil

por el Laboratorio de Sociología Pública, San Petersburgo, Rusia

>>

 E   l Laboratorio de Sociología Pública es un grupo 
de investigación independiente compuesto por 
sociólogos izquierdistas y activistas en San Pe-
tersburgo. Algunos de nosotros hicimos parte 

de las protestas estudiantiles en contra de la comerciali-
zación de la educación, y de la corrupción y profanación 
de la ciencia en el departamento de sociología de la Uni-
versidad Estatal de Moscú en 2007-2008, mientras que 
otros participamos en asociaciones políticas y artísticas 
de izquierda mientras estudiábamos ciencias sociales en 
universidades distintas. En el 2011 decidimos crear un 
colectivo de académicos comprometidos que estuvieran 
dispuestos a hacer parte de protestas políticas en nuestra 
sociedad despolitizada. Luego de realizar una investigación 
a gran escala durante el movimiento “Por unas elecciones 
justas” en Rusia en 2011-2012, empezamos a estudiar 
los movimientos Maidán y anti-Maidán en Kiev, Ucrania, 
en colaboración con el Centro de Investigación Social In-
dependiente (CISR). Aquí nos enfocamos en tres asuntos: 
primero, el contexto para el desarrollo de nuestro proyec-
to; segundo, lo que para nosotros signifi ca comprometer-
nos con la “sociología pública”; tercero, las limitaciones 
que el entorno institucional le impone a nuestra actividad, 
y cómo podrían superarse estas limitaciones. 

> La sociología rusa: Entre el instrumentalismo
   y el profesionalismo

  Durante nuestra socialización profesional, hay tres ti-
pos de consenso que han dado forma a la disciplina en 
Rusia, llevando a dos tipos de conocimiento sociológico: 
instrumental y profesional. El primero puede verse en los 
Institutos de Sociología de la Academia de Ciencias, que 

carece de autonomía estructural y es la sede de quienes 
son afi nes al gobierno, y también en esos departamentos 
de sociología que implícitamente están privatizados por las 
administraciones universitarias. En estas instituciones, los 
académicos deben lidiar ya sea con la lógica del mercado 
(tanto el mercado para estudios de aplicación comercial 
como el mercado de credenciales) o deben participar en 
los estudios seudocientífi cos de “La clase media”, “La 
transición”, “Los tiempo difíciles de Rusia”, etc.

   En respuesta a este tipo de sociología “ofi cial” o “ins-
trumental”, una facción “autonomista” ha tomado forma 
con el argumento de que una “verdadera” ciencia social 
profesional debe repudiar cualquier tipo de compromiso 
político. Desde esta perspectiva, ninguno de estos tipos 
de sociología instrumental es profesional, no sólo porque 
carecen de autonomía en el sentido de Bourdieu, sino por 
el compromiso que tienen ante sus clientes.

   Nuestra oposición al consenso instrumental sirvió como 
plataforma en nuestra protesta en contra de la política 
del departamento de sociología de la Universidad Estatal 
de Moscú, pero también estamos en desacuerdo con el 
consenso apolítico de los “profesionales”. Cooperar con 
activistas que suelen ser mucho más refl exivos que los 
académicos profesionales nos ha alejado gradualmente 
de las perspectivas doctrinarias y elitistas, así como del 
dogmatismo metodológico. El sociólogo Victor Vakhshtayn, 
uno de los promotores más consistentes de la perspecti-
va “autonomista”, sostiene que el lenguaje “científi co” en 
Rusia ha sido reemplazado por lenguajes “neo-soviéticos” 
y “anti-soviéticos”, y que para profesionalizar la sociología 
rusa es necesario establecer una ciencia “sin ataduras”1. 

Miembros del Laboratorio de Sociología Pública de San Petersburgo. De izquierda a derecha: Maksim Alyukov, Kseniya Ermoshina, Svetlana 

Erpyleva, Ilya Matveev, Andrey Nevsky, Natalya Savelyeva, Dilyara Valeeva, Oleg Zhuravlev.

http://cisr.ru/en/
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Vakhshtayn cree que la misión de la sociología es “la pro-
ducción del conocimiento por el conocimiento”; cualquier 
politización de las ciencias sociales, argumenta, sería no-
civa para la racionalidad científi ca. 

   Creemos que esta perspectiva no está comprometida 
con una ciencia “libre de valores”, como dice Vakhshtayn. 
Al contrario, creemos que esta posición es ideológica en 
un sentido fundamental para el orden neoliberal post-so-
viético: refl eja la ideología de la despolitización y el sentido 
común impulsada por la desilusión ante la política, la es-
tigmatización de la esfera pública, lo que justifi ca querer 
refugiarse en la vida privada. La generación de Vakhshtayn 
heredó el ideal del “conocimiento puro” de sus profesores; 
ellos unos “críticos de la sociología burguesa” para quie-
nes la búsqueda de un conocimiento sociológico riguroso 
estaba inspirada por la necesidad de determinar las cau-
sas de la caída del imperio soviético, y no por una fuerte 
aspiración al desinterés. Ellos pensaban en la sociología 
como una herramienta para la autorrealización de la so-
ciedad. Sin embargo, en el contexto de la despolitización, 
este ideal de profundidad teórica se transformó en un feti-
chismo del “conocimiento puro”.

   Cuando la sociedad rusa empezó a politizarse durante 
las protestas anti-Putin de 2011-2012, Maidán y la guerra 
en Ucrania, los sociólogos profesionales (infl uenciados por 
su audiencia) también tuvieron que dirigir su atención a 
las protestas. Sin embargo, debido a que no tenían expe-
riencia con la refl exión científi ca de la política, estuvieron 
condenados ya sea a reproducir clichés ideológicos o a 
tratar de encajar artifi cialmente las protestas dentro de 
marcos teóricos preestablecidos.

> ¿A qué nos referimos cuando hablamos de 
   sociología pública?

   Si la generación que le enseñó a los “profesionales” estu-
vo inspirada por las experiencias trágicas del cambio social 
en los años ochenta, y si los mismos “profesionales” estu-
vieron inspirados por los problemas existentes de la socie-
dad que los llevaron a buscar refugio en el ámbito de la vida 
privada, entonces la despolitización en sí se convirtió en 
nuestro problema existencial, especialmente cuando nues-
tros amigos, el entorno científi co y la sociedad empezaron a 
criticar nuestro activismo. Entonces así fue que terminamos 
estudiando la despolitización en el contexto del cambio en 
las relaciones entre la esfera pública y la privada.

   Además, la investigación de la esfera pública nos ha lleva-
do a discutir nuestros resultados con las mismas personas a 
quienes estudiamos, es decir, con los públicos emergentes. 
Por eso es que actualmente estamos planeando una con-
ferencia con los grupos cívicos de activistas locales que se 
formaron durante las protestas de 2011-2012, presentando 
nuestro estudio a estos activistas con la esperanza de poder 
iniciar discusiones y establecer redes entre estos grupos.

   Creemos que la preocupación con los problemas políticos 
y sociales requiere explorar y entender las teorías sociales 
desde un nuevo ángulo. ¿Podemos comprender el proyec-
to durkheimiano sin preocuparnos por la anomia? ¿Pode-
mos comprender las teorías de la publicidad, desde Arendt 
y Habermas hasta Fraser, Negt y Kluge, sin referirnos a la 
pobreza de una vida limitada a la esfera privada? Nues-
tro manifi esto dice: “El objetivo principal del Laboratorio es 
combinar un enfoque profesional a la investigación social 
con la participación del público. Las preguntas científi cas 
planteadas por el Laboratorio de Sociología Pública se rela-
cionan con problemas sociales relevantes, vinculados a la 
situación política de Rusia y el mundo. Además, la misión 
del Laboratorio es combinar la participación social y la res-
ponsabilidad cívica con una profundidad teórica y existen-
cial, para resolver los problemas de la ‘gran teoría’ a través 
del estudio empírico de los problemas sociales. Por ejem-
plo, el estudio de la movilización política durante las protes-
tas más recientes nos permite plantear el problema de la 
soledad y la solidaridad, el individualismo y la solidaridad”.

> Los obstáculos de la sociología pública en Rusia

   ¿Es fácil tomar esta posición en la Rusia contemporá-
nea? Hay algunos obstáculos que amenazan la existencia 
misma de nuestro proyecto. Estamos atrapados entre los 
“profesionales” y los “instrumentales”. También estamos 
atrapados entre las grandes universidades y el mercado 
de fi nanciaciones. Las instituciones científi cas, ya sean 
la retrógrada Academia de Ciencias o las pequeñas uni-
versidades “de avanzada”, producen rígidas jerarquías y 
ritmos profesionales que sirven a su propia reproducción. 
Esta lógica acaba con la colaboración y la solidaridad al 
atomizar y subyugar a los investigadores. Es por eso que 
hemos buscado establecernos en el CISR, el centro profe-
sional de sociología de base más independiente en Rusia. 
A su vez, el mercado de fi nanciaciones está reduciéndose 
rápidamente debido a la represión estatal en contra de 
los académicos disidentes. Por ejemplo, la publicación de 
nuestro volumen La política de los apolíticos, dedicado a 
las protestas políticas de 2011-2012, ha sido una de las 
razones por las cuales los funcionarios estatales han bus-
cado acusar al CISR de ser un “agente extranjero”.

   Entonces, hoy nos enfrentamos a un entorno hostil. 
Hasta el momento hemos dependido de los recursos limi-
tados de un fuerte consenso moral y político al interior de 
nuestro grupo, en conexiones más amplias y en el lideraz-
go informal. Sin embargo, esto no es sufi ciente para sos-
tener nuestro proyecto. Creemos que debemos construir 
una “Internacional” de académicos y artistas que se unan 
a los científi cos e intelectuales comprometidos en nuestra 
región y en el mundo.

Dirigir toda la correspondencia al Laboratorio de Sociología Pública   
<publicsociologylab@gmail.com>

1 Ver el artículo de V. Vakhshtayn’s en Diálogo Global, 2.3 y la respuesta de N.V. 
Romanovsky y Zh.T. Toshchenko en Diálogo Global, 2.5.
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 E   n Rusia, la palabra “so-
viet” signifi ca 1) consejo, 
asamblea, junta; 2) con-
sejo, recomendación, su-

gerencia; 3) armonía, concordancia. 
Como término, se refi ere a un tipo es-
pecífi co de organización política, des-
pués de la Revolución de octubre de 
1917, que transformó radicalmente 
el poder político: “Consejos de repre-
sentantes de trabajadores, campesi-
nos y soldados”, también conocidos 
como “soviets”. 

   Los soviets fueron concebidos 
como cuerpos gobernantes elegidos 
por “quienes trabajan”, en donde 
todo estaría basado en la toma de 
decisiones colectivas. En la tempra-
na era soviética, se designó a estos 
“soviets” para facilitar la democracia 
directa. Personifi caban nuevos princi-
pios de la vida social (solidaridad, co-
lectivismo y auto-organización) pero 
al mismo tiempo estos principios es-
taban basados en la “dictadura” de 
las clases anteriormente oprimidas. 

   Esta nueva organización exigía nue-
vas formas de vida cotidiana en áreas 
rurales y urbanas, tanto en el entorno 
de los trabajadores como en las prác-
ticas cotidianas de los campesinos. 
La educación masiva y la crianza cul-
tural, la migración urbana, la eman-
cipación de las mujeres, las nuevas 
formas de gobernanza; todos estos 
procesos tuvieron que incrustarse en 
los patrones de la vida cotidiana, in-
cluyendo su organización espacial.  

   Esto supuso un desafío poderoso 
para los arquitectos que fueron lla-
mados a inventar nuevas formas y ti-
pos de construcción de edifi cios. Así, 
la mundialmente famosa arquitectura 
avant-garde del constructivismo sovié-
tico de la década de 1920 e inicios  de 

1930 cobró vida gracias a las realida-
des de la vida social y política. 

   Uno de los proyectos constructi-
vistas más grandes e intactos que 
aún se ve hoy en día es un complejo 
de edifi cios en el distrito Narvskaya 
Zastaba en San Petersburgo (ante-
riormente Leningrado). Narvaskaya 
Zastava, un típico suburbio de clase 
trabajadora a principios del siglo XX, 
fue el escenario de los trágicos even-
tos del “Domingo Sangriento”, cuan-
do la Guardia Imperial del Zar reprimió 
una protesta pacífi ca de trabajadores 
en 1905. Después de la Revolución 
de 1917, se canonizó este evento y 
se volvió un marcador sagrado para 
la nueva ideología proletaria [Foto 1].

   El área de Narvskaya Zastava se vol-
vió un lugar para la experimentación 
arquitectónica, y un gran centro públi-
co del distrito industrial más amplio.

   Los edifi cios residenciales en la ca-
lle Traktornaya (construidos en 1925-
1927) fueron una prioridad en un 
momento en que los arquitectos bus-
caban nuevos principios de organiza-
ción espacial al desarrollar vivienda 
pública para el proletariado. La calle 
Traktornaya es un ejemplo del esti-
lo transitivo tanto en la arquitectura 
como en la planeación urbana: inclu-
ye características del neoclasicismo 
ruso mezclado con nuevas formas 
avant-garde, símbolos nacionalistas y 
una zonifi cación funcional. Los edifi -
cios en la calle Traktornaya comenza-
ron un proceso de transformación en 
todo el distrito [Foto 2].

   La primera escuela secundaria en 
Leningrado se abrió en 1927. Llama-
da la Escuela del Décimo Aniversario 
de la Revolución, fue diseñada bajo 
un programa experimental, con nue-

vos métodos de enseñanza y entre-
namiento que pretendían estimular el 
involucramiento activo e independen-
cia de los pupilos, a la vez que redu-
cía el número requerido de profeso-
res. La escuela, que tenía cerca de 
1000 estudiantes, incluía varios tipos 
de salones de clase, laboratorios e 
incluso un observatorio astronómico 
[Foto 3].

   Esta nueva visión arquitectónica 
heredó ideas funcionalistas acerca 
del signifi cado de los lugares públi-
cos. El primer gran proyecto, llevado 
a cabo por el movimiento sindical, 
fue el centro comunitario del área 
(1925-1927). Los centros comuni-
tarios brindaban lugares para que la 
clase trabajadora socializara: teatros, 
salones de clase, gimnasios y libre-
rías. Entre 1930 y 1932 el centro 
comunitario se expandió para incluir 
una escuela de entrenamiento voca-
cional, ofreciéndoles a los trabajado-
res y a los jóvenes oportunidades de 
mejorar sus habilidades profesionales 
[Foto 4].

   En el centro del ensamble en Narvs-
kaya Zastava estaba un gran almacén 
y una fábrica de cenas (1929-1931). 
Estas novedosas instituciones se di-
señaron para brindar cenas produci-
das en masa y listas para servir (¡pero 
no las confundan con las unidades 
de comida rápida de los últimos años 
del siglo XX!) y comidas semi-listas. 
La composición del edifi cio demues-
tra la dinámica de la vida cotidiana: 
amplias formas, distintas fi guras, lí-
neas interconectadas vertical y hori-
zontalmente, secciones asimétricas. 
La gran tienda por departamentos, 
cubierta de vidrio, era visible desde la 
calle, una manifestación obvia de las 
ideas de apertura radical, emancipa-
ción y solidaridad que fueron centra-

ENSAYO FOTOGRÁFICO

> Ideales socialistas 
en la arquitectura soviética temprana 
por Natalia Tregubova y Valentin Starikov, Universidad Estatal de San Petersburgo, Rusia 
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les en la ideología soviética temprana 
[Foto 5].

   Este ensamble constructivista único 
fue completado con la construcción 
del distrito soviético Kirov (1930-
1935), que albergaba al concejo mu-
nicipal del distrito. La idea de unos 
gobiernos locales poderosos y demo-
cráticos era central al discurso de la 
organización política soviética en la 
década de 1920. Visible desde lejos, 
este centro administrativo albergaba 
a autoridades distritales, institucio-
nes culturales, un banco, una ofi cina 
de correos y un salón de asambleas. 
El proyecto usaba todas las innova-
ciones técnicas y funcionales de la 
época. Al mismo tiempo, sin embar-
go, la construcción del distrito sovié-
tico Kirov también podía verse como 
un símbolo del fi n del avant-garde 
soviético: su pórtico cuasi-clásico y 
otros detalles eran síntomas de un 

giro hacia la arquitectura imperial 
modernizada, acogiendo la nueva 
ideología totalitaria [Foto 6].

   Algunos años después, se creó una 
gran plaza en frente del edifi cio, es-
pecífi camente para tener reuniones 
y congregaciones masivas. En 1938, 
se puso allí una estatua de Sergei
Kirov, el legendario líder del partido 
comunista de Leningrado [Foto 7]. 

   Un gran monumento conmemoran-
do a Kirov (cuyo asesinato en 1934 
sirvió como pretexto para el escala-
miento de la represión de Stalin que 
terminó en la Gran Purga) indicaba 
el fi n de la historia temprana de la 
arquitectura y sociedad soviéticas. 
La nueva era requería otras formas 
arquitectónicas, promoviendo otros 
tipos de socialidad: masas en lugar 
de colectivos, un gobierno totalitario 
en lugar de una democracia popular, 

y un consumismo conformista en lu-
gar de solidaridad. Simbólicamente, 
el salón de asambleas que tenía ca-
pacidad para 1000 personas se con-
virtió en un cinema.

   Hoy, casi un siglo después, el área 
Narvskaya Zastava es todavía un dis-
trito industrial principalmente poblado 
por trabajadores. La escuela secun-
daria, el centro comunitario, las ca-
sas residenciales y los edifi cios del 
distrito soviético Kirov mantienen sus 
funciones primarias, aunque su signi-
fi cado como lugares de socialización 
y actividad colectiva se ha borrado. 
La arquitectura constructivista queda 
opacada por las estructuras de los 
períodos temprano (imperial) y tardío 
(Stalin y soviético tardío), y hoy en 
día el área entera se ve como un pa-
limpsesto [Foto 8].

Dirigir toda la correspondencia a 
<natalya.tr@mail.ru>

ENSAYO FOTOGRÁFICO

>>

Foto 1: Protestas en la Puerta de Narva antes del Domingo Sangriento, 

1905, con la Guardia Armada del Zar observando. 

Artista desconocido.

Foto 2: Residencias sobre la calle Tractornaya.

Foto 4: Centro comunitario soviético temprano. Foto 3: Escuela soviética temprana con observatorio.
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ENSAYO FOTOGRÁFICO

Foto 6: Soviet del Distrito Kirov. Foto 5: “Fábrica de cenas” soviética temprana. 

Foto 8: Arquitectura estalinista en la Plaza de Narva.

Todas las fotos excepto la #1 fueron tomadas por Natalia Tregubova 

y Valentin Starikov.

Foto 7: Estatua del líder comunista Sergei Kirov. 



 

>>

> La migración de 
   au pairs 

por Zuzana Sekeráková Búriková, Universidad Masaryk en Brno, República Checa

 L     a “au pairización” combina el trabajo domés-
tico remunerado llevado a cabo por migrantes 
temporales, el intercambio cultural defi nido por 
regulaciones nacionales e internacionales, y 

los arreglos básicos de vivienda. Según las regulaciones 
británicas aprobadas en 2004 y 2005, las au pairs son 
jóvenes extranjeras que se quedan hasta por dos años en 
una familia para aprender inglés y aprender más acerca 
del país. Se supone que las au pairs viven como “parte de 
la familia”, recibiendo comida, alojamiento y una “mesa-
da” (no un salario) por cuidar de los niños o hacer trabajo 
doméstico. Se solicita que las familias traten a las au pairs 

como iguales. Las Instrucciones Directivas de Inmigración 
y las agencias normalmente sugieren que se traten como 
miembros de la familia. 

Desde comienzos de los noventas, ser au 

pair se ha convertido en una importante 

ruta de migración para las mujeres de 

Eslovaquia. Las agencias especiales de re-

clutamiento encuentran familias anfi trionas 

y hacen traslados desde y hacia Londres. 

Aquí las au pairs, en la Terminal de Buses 

Victoria en Londres, están despidiendo a su 

amiga que recién ha terminado su estadía. 

Foto por Zuzana Sekeráková Búriková. 

LA SOCIOLOGÍA CHECA

   Desde principios de 1990, las estadías de au pairs se 
han vuelto una importante ruta migratoria para las mujeres 
de la Europa Oriental y Central post-socialista, especial-
mente de Eslovaquia, que ha tenido una de las tasas de 
migrantes au pair per cápita más altas del mundo. Los 
medios a menudo retratan la au pairización como una 
estrategia económica para lidiar con las difi cultades de 
la transformación post-socialista. Ciertamente, en los me-
dios eslovacos y las discusiones cotidianas se vinculan a 
las au pairs con difi cultades económicas y alto desempleo 
juvenil, pero también con el alto valor simbólico de los 
idiomas extranjeros y los viajes al exterior. 
 
   Sin embargo, 50 entrevistas con au pairs eslovacas 
realizadas durante un año de observación participante en 
Londres durante 2004 y 2005 revelaron rápidamente que 
sus motivaciones no pueden reducirse solamente a una 
estrategia económica. Generalmente, el deseo de trabajar, 
de ganar más dinero o de aprender inglés estaba mezcla-
do con problemas mucho más personales: las decisiones 
migratorias estaban ligadas a las relaciones con padres, 
compañeros y amigos. Si una persona dice que se volvió 
au pair para evadir trabajos de fábrica tediosos y mal pa-
gados, otra podría explicar que decidió irse porque justo 
había tenido una fea ruptura y no soportaba estar en el 
mismo pueblo que su exnovio. La aparente ventaja eco-
nómica de una estadía de au pair (o incluso el prospecto 
de su mercantilización en el futuro) a menudo camufl an 
motivos complejos y menos obvios. En general, era mucho 
más conveniente decir que buscaban aprender otro idio-
ma a decir que volverse au pair les permitía escapar de un 

como un rito de paso
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romance sin salida o de una vida restringida en el hogar 
de sus padres.

   Antes de la migración, muchas au pairs eslovacas vivían 
con sus padres. Sus estadías como au pairs les brindaban 
unos medios perfectamente legítimos para tener indepen-
dencia: las au pairs a menudo veían sus estadías como 
un período entre dejar a sus padres y establecerse (con 
suerte, empezando sus propias familias). Veían su tiempo 
en el exterior como que una oportunidad de aventuras, ex-
perimentación y disfrute. Las au pairs no enviaban reme-
sas a sus hogares, y nunca se esperaba que lo hicieran. 
Gastaban sus ganancias (o sea, su “mesada”) para lo que 
sirven las mesadas: diversión, ropa, fi estas y regalos. Mu-
chas también reportaban que ahorraban parte de sus ga-
nancias, aunque no la mayoría, para el futuro o la usaban 
para aprender el idioma. Muchas dijeron en las entrevistas 
que, en el futuro,  tendrían que ser cuidadosas y ahorrar el 
dinero, o sacrifi car su tiempo y recursos económicos por 
sus hijos. Por ahora, sin embargo, era importante divertir-
se, experimentar con relaciones y con lo que las au pairs 
veían como una cultura de consumo más avanzada.

   Muchas au pairs describieron estos experimentos como 
parte de un proyecto más grande: quedarse en el exte-
rior, volverse independientes de sus padres y confi ar en 
sí mismas eran lecciones de madurez y auto-desarrollo. A 
menudo las au pairs comparaban su trabajo con el servicio 
militar, que todavía era obligatorio para los hombres en la 
República Checa al momento de mi investigación. Para 
muchas mujeres, la au pairización se veía como una espe-
cie de rito de paso, que las inicia en la adultez al brindarles 
independencia. 

   Este auto-entendimiento tiene consecuencias serias 
para las au pairs, pues obliga a muchas a lidiar con si-
tuaciones que perciben como opresoras. Es difícil lograr 
las relaciones iguales entre au pairs y familias anfi trionas 
recomendadas por las regulaciones legales bajo condicio-
nes de asimetría de poder. En efecto, 82 de las 86 fami-

lias anfi trionas para las cuales trabajaban mis informantes 
no cumplían a cabalidad con las regulaciones: las familias 
anfi trionas solicitaban frecuentemente que sus au pairs 
trabajaran más horas de las que se suponía, no pagaban 
tiempo extra o ignoraban los derechos de las au pairs al 
tiempo libre o al aprendizaje del idioma. Se esperaba que 
algunas au pairs durmieran en la misma habitación o in-
cluso en la misma cama que los niños que cuidaban. 

   El estatus de inmigración de las au pairs, el hecho de 
que viven en hogares que también son sus “lugares de 
trabajo”, su falta de fl uidez en el idioma, combinado con 
una posición ambigua en los hogares donde al mismo 
tiempo eran y no eran trabajadoras, huéspedes y miem-
bros temporales de la familia, las dejaban particularmente 
en desventaja en las negociaciones sobre las condiciones 
laborales o habitacionales. Para la mayoria de au pairs, el 
dejar una familia anfi triona explotadora o indeseable sig-
nifi caría enfrentarse con tres opciones difíciles: encontrar 
una nueva familia anfi triona, encontrar otro trabajo en el 
Reino Unido o decidir devolverse a Eslovaquia.  

   Muy a menudo, las au pairs decidían quedarse incluso 
si se sentían maltratadas o se encontraban explotadas. 
Aunque algunas au pairs mencionaban razones más prag-
máticas para quedarse (como no tener dinero para viajar 
de vuelta, o no tener prospectos educativos o laborales 
claros después de un fi n abrupto a su empleo), muchas 
sentían que necesitaban probar que podían soportar los 
tiempos difíciles. Muchas describían su estadía en una 
situación explotadora como una prueba que demostraba 
que eran adultas, que no necesitaban correr de vuelta a 
sus padres tan pronto como las cosas se volvían difíciles. 
Paradójicamente, la desigualdad estructural junto con su 
compromiso de crecer reducían su inclinación a resistir 
la explotación: el esfuerzo de las au pairs para demostrar 
madurez personal puede de hecho contribuir a su desem-
poderamiento. 

Dirigir toda la correspondencia a Zuzana Sekeráková Búriková  
<burikova@fss.muni.cz>
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> La educación en casa
Libertad y control en la educación checa
por Irena Kašparová, Universidad Masaryk, Brno, República Checa

 E   n las últimas dos décadas, el desempeño es-
colar de los alumnos checos ha disminuido 
constantemente, según varios medios y medi-
das internacionales (por ejemplo, los estánda-

res PISA). Este es un hecho que ha provocado un debate 
nacional sobre la educación, su rol, su dirección y sus mé-
todos. Descontentos no sólo con los estándares compa-
rativos sino también con problemas sociales más amplios, 
como la ausencia de un enfoque individual y la ausencia 
de libertad en la elección de la educación obligatoria, los 
padres dicen que están insatisfechos con el estilo de vida 
predominante, en donde el trabajo y la escuela separan 
a los padres de sus hijos desde una muy temprana edad.  

   Después de la era comunista (décadas de individua-
lismo suprimido) algunos checos han sostenido que los 
individuos deben tomar responsabilidad de sí mismos y de 
sus familias. Los gobiernos post-comunistas han abierto 
nuevas posibilidades en varias áreas de la esfera social, 
incluyendo la educación. Como resultado, la educación en 
casa ha sido introducida como una de varias alternativas 
educativas. 

   En la práctica, la educación en casa en la República Che-
ca es muy variada y va desde la desescolarización (donde 
la enseñanza está dirigida por los mismos niños) hasta la 
implementación estricta del currículo ofi cial de los colegios 
en el entorno del hogar. Aunque hay alguna evidencia de 
un incremento en la demanda de esta posibilidad educati-

>>

¡Lección de anatomía en casa! Foto por Irena Kašparová. 

va entre los padres checos durante los últimos diez años, 
todavía sigue siendo una práctica minoritaria que involucra 
a menos del uno por ciento de los niños en edad escolar.

   Durante la era comunista (1947-1989) los estudiantes 
no tenían alternativa sino atender a las escuelas estatales 
y pasar por nueve años de educación obligatoria. Simple-
mente no había alternativas. Por lo tanto, casi todos los 
padres checos actuales (de treinta y más años de edad) 
fueron educados en la ideología comunista que enfatizaba 
la igualdad, la semejanza, la conformidad y la uniformidad.  

   Para muchos padres, entonces, la educación en casa es 
un nuevo fenómeno y parece ser una idea verdaderamen-
te revolucionaria. La educación en casa fue establecida 
legalmente como un derecho para niños y padres en el 
2005, luego de que algunos de estos padres con buena 
educación, que habían vivido en el exterior, presionaran 
fuertemente para establecerla. 

   Bajo la nueva ley, los padres tienen el derecho de educar 
a sus hijos en casa, aunque solamente en lo que dura la 
escuela primaria (del grado 1 a 5). Las condiciones legales 
requieren que haya un padre-profesor con al menos un 
diploma de secundaria y también una carta de respaldo 
escrita por la Ofi cina de Atención Pedagógica y Psicoló-
gica. Los padres-profesores deben explicar por qué quie-
ren enseñarle a sus hijos en casa y deben demostrar que 
cuentan con un espacio de aprendizaje satisfactorio (es 
decir, que el hogar cuente con muebles, espacios y entor-
no adecuado). El niño debe tomar exámenes de escuela 
ofi ciales al menos dos veces al año. 

   La ley ofrece libertad en la educación, pero al mismo 
tiempo también muestra el deseo por parte del estado de 
controlar esta libertad tanto como sea posible al exigir que 
los padres demuestren tenencia de capital cultural y fi nan-
ciero. Tanto los padres como los niños deben someterse a 
exámenes por parte de la Ofi cina de Atención Pedagógica 
y Psicológica, que actúa como el guardia del estado y tiene 
poder de sanción. Algunos padres reportan que tuvieron 
que visitar varias veces Ofi cinas de Atención antes de po-
der obtener los certifi cados necesarios. 

   ¿Por qué el estado checo convirtió a las Ofi cinas de 
Atención (cuyo propósito ha sido evitar la exclusión de la 
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educación convencional) en un árbitro de la educación en 
casa? Muchos funcionarios, por ser de inclinación conser-
vadora, están en contra de la idea de una educación en 
casa excluyente, y rechazan a los aspirantes con base en 
atributos individuales mientras ignoran factores sistémi-
cos, particularmente el acceso a los recursos económicos. 
A diferencia de las escuelas, que tienen asignadas una 
cantidad fi ja de dinero público por cada niño matriculado 
(incluyendo a los niños educados en casa que deben eva-
luar dos veces al año), los padres que educan en casa no 
reciben apoyo fi nanciero del estado para comprar libros, 
muebles, materiales de aprendizaje o alimentos subsidia-
dos. La educación en casa, que usualmente está atada a 
que uno o ambos padres reciban ingresos de medio tiem-
po (o ningún ingreso), sólo es una opción para aquellos 
que tienen los recursos necesarios.

   El concepto de la exclusión en la educación es muy 
sensible política y culturalmente dentro del contexto che-
co. En el pasado, la educación en casa era vista como 
excluyente por dos razones relativamente diferentes. Por 
un lado, estaba la experiencia de la nobleza y la oligarquía 
checa, quienes podían pagar clases particulares, un tipo 
de exclusividad que fue vista luego de la revolución como 
un privilegio injusto de los ricos. Los miembros de esta cla-
se social fueron dispersados luego de la toma del poder de 
los comunistas en 1947. El nuevo régimen sostenía que la 
educación en casa no era necesaria bajo el comunismo, 
donde la educación gratuita de calidad estaba garantizada 
para todos.

   Por otro lado, bajo el comunismo, la exclusividad y la 
educación en casa adquirieron un signifi cado muy dife-
rente. La enseñanza luego de la revolución resaltaba la 

uniformidad y la universalidad, no había lugar para la di-
ferencia. Los estudiantes con habilidades diferentes, ya 
fueran físicas o mentales, luchaban por encontrar un lugar 
dentro de la educación convencional. Se crearon escue-
las especiales para aquellos que fueran etiquetados como 
“diferentes”, lo que incluía a grupos étnicos completos 
como los rom. Si estas escuelas especiales no eran sufi -
cientes, el niño debía ser educado en casa. Aquellos que 
debían ser educados en casa bajo el régimen comunista 
eran vistos con lástima, como no aptos para ser incluidos 
en una sociedad saludable. 

   Actualmente, el ministro de educación ha rechazado 
cualquier posibilidad de legalizar la educación en casa 
más allá de la escuela primaria. Su postura revela la am-
bivalencia que todavía provoca la educación en casa entre 
el público checo. Aunque la descentralización y la liberali-
zación del país proporcionaron las bases legales y sociales 
para que la educación en casa fuera una alternativa via-
ble, su implementación signifi ca que se trata de algo muy 
selectivo en la práctica. Aunque la ley proporcione algunos 
espacios para alternativas, sus raíces están fi rmemente 
arraigadas en el estado, camufl ando así su selectividad. 
Así como en la era comunista, la exclusión todavía evoca 
una pérdida del control estatal que se considera indesea-
ble. Como tal, esto nos deja una paradoja: el estado in-
troduce una política educativa incluyente en forma de la 
educación en casa, pero al mismo tiempo los mecanismos 
de control que regulan la educación en casa la convierten 
en un nicho exclusivo.

Dirigir toda la correspondencia a Irena Kašparová  
<irenakasparova@seznam.cz>
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> Recordando a los
   trabajadores rom  

>>

 E     s mayo 15 de 2013 y estamos en la soleada 
plaza en Olomouc, una ciudad a mitad de cami-
no entre Brno y Ostrava, donde estamos esceni-
fi cando el proyecto Memoria de los trabajadores 

rom. Es el primer gran encuentro de todo el equipo. Más 
de diez personas (académicos, trabajadores comunitarios y 
profesores) están en círculo discutiendo las tareas de calen-
tamiento a comienzos de un largo día. No hay mejor mane-
ra de conocer a alguien, de empezar a construir confi anza 
mutua, que trabajando juntos en una meta común. Nuestro 
propósito es preparar una exhibición sobre los rom eslo-
vacos que vinieron a trabajar a tierras checas después de 
1945, conmemorar estos eventos e imbuir de un estatus 
más dignifi cado a los rom en la sociedad checa. 

   “Cuando camino por el distrito de la ciudad donde ope-
ramos, siempre les pregunto a las niñas que no conozco 

‘Khatar sal?’ (¿de dónde vienes?). Porque sé que todas 
vienen de algún lado, y sus familias tienen raíces en Eslo-
vaquia, como las tiene la mía”, dice  Božena Dudi Koťová, 
una trabajadora comunitaria e hija de un escritor, activista 
y antiguo trabajador rom que vino por primera vez a la 
República Checa de hoy desde la frontera eslovaca-ucra-
niana en 1952. El arquitecto de la futura exhibición está 
escuchando, otros miembros del equipo están de acuerdo 
con el título de la exhibición y yo estoy feliz porque el ci-
neasta del proyecto logró capturar este momento formati-
vo en en cámara.

   “¿Cómo se deletrea ‘Khatar sal’?”, pregunto, porque mis 
habilidades en rom son muy débiles. Sólo sé unas frases 
básicas, sufi cientes para saludar, brindar un gesto simbó-
lico de respeto, y como una estrategia de defensa cuando 
lo necesite. El idioma rom es muy complicado para mí; no 

en la República Checa 

La exhibición rom en la Piazzeta del Teatro Nacional en Praga. 

Foto por Michal Hečovský.

por Katerina Sidiropulu Janku, Universidad Masaryk en Brno, República Checa
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logré pasar de la quinta lección. Božena deletrea la frase y 
agrega: “pero debemos llamar Khatar san? a la exhibición, 
porque todavía es habitual usar términos formales cuando 
se dirige a los ancianos”. 

   Es septiembre 8 de 2014, y estoy leyendo mi discurso 
inaugural en frente de una réplica de una casa en cartón 
prensado, crudo en el exterior, pintado con los colores de 
las banderas checa y rom en el interior. Unas cincuenta 
personas conforman un público ceremonial. Uno de ellos 
era un policía de civil especializado en extremismo, proba-
blemente porque le dijimos a la poliíca local que planeába-
mos una exhibición en la plaza Ostrava-Víktovice, con una 
tímida petición a que supervisaran las cosas. No sabíamos 
qué podía pasar. O si algo iría a pasar. ¿A la exhibición? ¿A 
nosotros? Los representantes del distrito central de Ostra-
va se rehusaron a darnos permiso de poner la exhibición 
en la plaza principal e ignoraron nuestra invitación a deba-
tir su decisión. “No es de sorprenderse”, dice uno de los 
visitantes de Ostrava-Víktovice, “se sienten responsables 
de la imagen del centro de Ostrava y no quieren que se 
vea como tierra de gitanos”. 

   El cronista de Vítkovice lo ve de otra manera. “Estoy 
emocionado porque tenemos esta nueva forma cultural 
aquí mismo, nadie más en Ostrava la tiene”. 

   ¿Cuál fue la mayor sorpresa? Cero vandalismo durante 
las cinco semanas que estuvo la exhibición. Las familias 
rom que venían vestidas de forma elegante para ver y es-
cuchar a las historias de sus parientes y vecinos. Un indi-
gente que nos agradeció por una experiencia muy intere-
sante, mientras entraba a la exhibición. Unos transeúntes 
adolescentes usando la última tecnología, bien vestidos, 
a la moda, pero histéricos a la posibilidad de acercarse, 
porque podríamos empezar a hablarles. Viejos checos que 
recordaban a compañeros de trabajo, vecinos y amores 
adolescentes rom de la década de 1960. La directora de 
una escuela primaria llena de pupilos rom, que no sabe 
que había una bandera rom, y no parece avergonzarse de 
reconocer su ignorancia. 

   Es febrero 9 de 2015, y recibí un correo electrónico del 
Ministerio de Cultura checo, que fi nanció el proyecto Me-

moria de los trabajadores rom. Hicimos tres exhibiciones 
como prometimos, pero no duraron dos meses cada una, 
como estipulaban las condiciones de la fi nanciación. En 
la primavera de 2014 quise lograr la condición de los dos 
meses, pero debido al crecimiento de los obstáculos y las 
presiones políticas y administrativas más o menos trans-
parentes, lentamente me alejé de esta condición y olvidé 
que era crucial para el cumplimiento de la fi nanciación. 
Simplemente estuve sobrecargada por las complicaciones 
administrativas de todo el proceso (incluyendo la obten-
ción de quince permisos para un solo lugar, un récord in-
creíble) y por el estilo de comunicación confuso y a veces 
nada amigable. Ya teníamos dos grupos interesados en 
apoyar exhibiciones posteriores. Un curador independiente 
del exterior vio nuestra exhibición y envió su opinión, junto 
con una petición de que explicáramos cómo funcionaba el 
teléfono retro por medio del cual podías marcar y escuchar 
las diferentes narrativas de testigos rom. 

   Además del interés en exhibiciones posteriores, hubo 
contribuciones a las refl exiones teóricas sobre las relacio-
nes inter-étnicas, la educación y la eliminación de des-
igualdades sociales, o las posibilidades de empoderar un 
diálogo civil y de lidiar con las diferencias en la era del “ser 
no-cooperativo”. Estimamos que unas 2500 personas vie-
ron nuestra exhibición desde adentro, y cientos más desde 
las ventanas exteriores. ¡Ciertamente no creemos que fue 
todo en vano! Pero según los criterios de la ciencia aplica-
da, fallamos y estamos de vuelta al primer paso. 

   Así que empezamos a preparar otra gira de exhibiciones. 
Afortunadamente, un simpatizante guardó todas las piezas 
literalmente cuando estábamos cerrando. Él quiere mos-
trarlas en los paraderos de bus de su pueblo, un centro 
industrial donde todavía hay algunos testigos rom de la 
migración laboral de la posguerra desde Eslovaquia. Las 
rentas en el centro de la ciudad aumentaron después de 
1989, y muchos rom se fueron a las áreas periféricas de 
la región, lo que es uno de los muchos patrones post-
socialistas similares en ciudades checas. 

   La ciencia aplicada innovadora es el desafío profesio-
nal más satisfactorio, y frustrante, que he enfrentado 
en años.

Dirigir toda la correspondencia a Kateřina Sidiropulu Janků 
<katerinasj@fss.muni.cz>
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> El panorama cambiante de las
   políticas laborales en China

por Lefeng Lin, Universidad de Wisconsin, Madison, EE.UU.

 D  esde el 2010, cuan-
do China fue golpeada 
por una ola nacional de 
huelgas, los medios de 

comunicación y los activistas a me-
nudo han retratado a los trabajadores 
chinos como personas inquietas que 
participan en innumerables revueltas, 
huelgas y paros. Hoy las ONG (orga-
nizaciones no gubernamentales) y los 
investigadores laborales más jóvenes 
suelen contar historias similares: la 
resistencia obrera está reemplazando 
la acción legal individual por la acción 
colectiva, reemplazando las huelgas y 
disturbios espontáneos por las huel-
gas y la negociación estratégica, es-
pecialmente en el sur de China, don-
de están ubicados la mayoría de los 
productores globales del país. Detrás 
de todo esto, las ONG laborales y los 
activistas desempeñan un rol clave 
en la movilización y la organización. 

   Al mismo tiempo, los académicos 
y activistas laborales han criticado por 
mucho tiempo al sistema sindical chi-
no de ser burocrático y poco represen-
tativo. Muchos observadores sugieren 
que quizá lo único tangible que hacen 
los sindicatos por los trabajadores es 
hacer lobby para pasar nuevas leyes 
laborales: los líderes sindicales suelen 

ocupar posiciones en los comités del 
Partido Comunista y en la Asamblea 
Popular tanto a nivel nacional como a 
nivel local, así que tienen un rol visible 
en la elaboración de leyes. En térmi-
nos generales, el sistema sindical fun-
ciona como un órgano burocrático del 
partido: los dirigentes sindicales son 
designados por el partido y pueden te-
ner poco contacto con los trabajado-
res o tener poco conocimiento de las 
relaciones laborales. Además, muchos 
dirigentes están más preocupados por 
el número de miembros que represen-
tan, y la cantidad de honorarios que 
recauda el sindicato, de lo que están 
por los derechos laborales. Durante 
las huelgas los observadores dicen ver 
a los dirigentes sindicales cooperando 
con los funcionarios del gobierno o los 
empleadores, tratando de persuadir a 
los trabajadores de volver a sus traba-
jadores. En las plantas de producción, 
los sindicatos parecen estar más inte-
resados en controlar a los trabajado-
res que en resolver sus reclamos.

   Cuando comencé mi trabajo de 
campo en Shenzhen, supuse que las 
ONG laborales y los activistas tenían 
la llave para el futuro de los traba-
jadores (en lugar de los sindicatos 
ofi ciales), y si hubiera limitado mis 

Activistas de ONG y trabajadores celebran-

do una exitosa sesión de negociación en 

Guangzhou. Foto por Lefeng Lin.

>>

observaciones a las ONG, a las fábri-
cas y a las comunidades, probable-
mente todavía estaría creyendo que 
las ONG son centrales en las luchas 
obreras. Sin embargo, cuando obtu-
ve acceso a las ofi cinas locales de 
los sindicatos, comencé a ver que, 
al igual que las ONG, los sindicatos 
se están adaptando a un sistema de 
relaciones laborales que está cam-
biando rápidamente, y que la política 
laboral en China está siendo trans-
formada igualmente por los sindica-
tos y las ONG.

   La participación de las ONG labora-
les en la organización y movilización 
de los trabajadores es un aconteci-
miento relativamente reciente. En 
la última década, las ONG laborales 
principalmente han ofrecido sus ser-
vicios a trabajadores de áreas rurales 
que tienen poco acceso a los recur-
sos sociales disponibles para los resi-
dentes urbanos registrados. Las ONG 
ofrecen asistencia legal a los traba-
jadores que saben poco de derecho 
laboral y no tienen dinero para con-
tratar a un abogado, y también ofre-
cen servicios de entretenimiento sen-
cillo, como la proyección de películas 
u otros servicios comunitarios como 
programas para después de clases.
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   Desde el 2010, sin embargo, mu-
chos trabajadores han empezado a 
participar en acciones en sus lugares 
de trabajo. En respuesta a esto, al-
gunas ONG laborales ahora entrenan 
a su personal para que ayuden con 
la organización sindical y la negocia-
ción colectiva. Pero las ONG labora-
les se enfrentan a grandes retos: sus 
agendas suelen estar limitadas por 
los fi nanciadores internacionales y se 
enfrentan a la represión política del 
estado chino. Muchas ONG labora-
les son pequeñas y tienen recursos 
limitados para este tipo de trabajo. 
Además, las ONG laborales están re-
lativamente aisladas unas de otras 
debido a discrepancias entre sus 
patrocinadores o a diferencias ideo-
lógicas. Algunas ONG también tienen 
intereses organizacionales muy estre-
chos; si una ONG termina involucra-
da en una huelga, esto puede llevar 
a que las otras ONG se alejen. Estas 
cuestiones organizacionales suelen 
complicar lo que algunos observa-
dores externos suelen tomar por una 
estrategia cohesiva con base en la 
“sociedad civil”.

   Sabiendo que las ONG laborales 
compiten por el apoyo de los traba-
jadores, los sindicatos chinos han 
empezado a entrar en temas aso-
ciados desde hace tiempo con las 
ONG. Cada vez más, los sindicatos 
le ofrecen a sus miembros asisten-
cia legal y psicológica, subsidios a 
la pobreza, becas para educación 
universitaria, formación profesional, 
descuentos para obtener certifi cados 
profesionales, entrenamiento sindi-
cal, negociación colectiva. Los sindi-
catos, que tienen mejores recursos 
y acceso, usualmente pueden lograr 
mucho más que las pequeñas ONG. 
Algunos sindicatos están prestando 
más atención a la movilización de los 
trabajadores en las fábricas, incluso 
han llegado a realizar elecciones de-
mocráticas con la promesa de ren-
dirle cuentas a los miembros y poder 
representar sus intereses.

   Sin embargo, los programas bené-
fi cos de los sindicatos y sus políticas 
reformistas aún no han llegado a la 
mayoría de las ramas productivas. 
Los sindicatos de China tienen siete 
niveles administrativos: central, pro-
vincial, municipal, distrital, de la ca-
lle, de la comunidad y de la fábrica. 
Solamente los sindicalistas de nivel 
de la fábrica son empleados; en los 
demás niveles los cuadros sindicales 
son funcionarios reclutados por el 
partido. A pesar de que los sindicatos 
tienen una estructura administrativa 
vertical, los sindicatos de mayor nivel 
no pueden dar órdenes a los de me-
nor nivel porque los funcionarios sin-
dicales de cada nivel son designados 
por el comité de partido correspon-
diente en lugar de por el sindicato de 
mayor nivel. Esta es una estructura 
política muy común en China que a 
veces se describe como una segmen-
tación de “trampa y bloqueo”. 

   El problema es especialmente obvio 
cuando los sindicatos y las ONG labo-
rales intervienen simultáneamente en 
las huelgas obreras. El pasado junio, 
los trabajadores entraron en huelga 
después de que una fábrica de zapa-
tos reestructurada en el Distrito Long 
de la provincia de Guangdong fuera 
incapaz de llegar a un acuerdo con 
sus trabajadores acerca de salarios y 
benefi cios. Una ONG independiente 
ayudó a los trabajadores a organizar-
se, instruyéndoles sobre cómo tratar 
con el empleador y con la policía. 
En respuesta, el sindicato municipal 
adoptó una medida inusual: envió 
ofi ciales a la región para pedirle al 
sindicato distrital que apoyara a los 
trabajadores en huelga.  

   Sin embargo, ni el sindicato distri-
tal ni las agencias gubernamentales 
siguieron la sugerencia del sindicato 
municipal. En su lugar, siguiendo el 
consejo del líder del sindicato dis-
trital, permitieron que el empleador 
despidiera a los huelguistas y que la 
policía arrestara a los representantes 

obreros con la esperanza de que esto 
acabara con la huelga; esto fue lo 
que pasó, pero hubo costos. Cuan-
do un trabajador despedido decidió 
suicidarse saltando desde el edifi cio 
de la fábrica, la exposición mediática 
que siguió puso una presión signifi ca-
tiva sobre el gobierno de la ciudad y 
el comité del partido. El sindicato mu-
nicipal criticó furiosamente al sindica-
to distrital y a los funcionarios guber-
namentales, pero el asunto terminó 
ahí: el sindicato municipal no cuenta 
con mecanismos para responsabilizar 
al sindicato distrital.

   En respuesta a la acción colectiva 
de los trabajadores, tanto las ONG 
laborales como los sindicatos están 
transformándose a sí mismos. En el 
último año, las ONG laborales han 
construido una red obrera y han in-
tegrado sus recursos. Sus esfuerzos 
para organizar las protestas obreras 
están cada vez más coordinados. En 
un cambio particularmente intrigante, 
el sindicato municipal de Shenzhen 
creó una zona experimental el año 
pasado, rompiendo la antigua es-
tructura organizacional y contratando 
organizadores profesionales, buscan-
do nuevas formas de organizar a los 
trabajadores, trazando así un camino 
medio entre la revuelta social y la bu-
rocratización conservadora.

   Teniendo en cuenta la interacción 
entre sindicatos, el estado, los em-
pleadores, las ONG laborales y los 
trabajadores, ¿es posible que esté 
emergiendo una nueva forma de sin-
dicalismo en China (una muy dife-
rente a la que se encuentra en otros 
países de industrialización tardía)? En 
un momento en que los activistas la-
borales globales tienden a ignorar el 
papel potencial del estado en las re-
laciones laborales, China puede estar 
por ofrecer un ejemplo en donde el 
estado y la sociedad juegan un papel 
central para mejorar la vida laboral de 
los ciudadanos.

Dirigir toda la correspondencia a Lefeng Lin   
<llin@ssc.wisc.edu> 
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> Construyendo un programa
   de ciencias sociales a 
   escala mundial

por Ercüment Çelik, Universidad de Friburgo, Alemania, y Miembro de Junta de los Comités 
de Investigación de la AIS sobre Movimientos obreros (RC44) y Movimientos sociales, acciones 
colectivas y cambio social (RC48)

 D   urante las últimas dos décadas la creación 
de una ciencia social no-hegemónica a esca-
la mundial ha constituido una gran preocu-
pación para los científi cos sociales tanto del 

Sur como del Norte. Las críticas del eurocentrismo y el 
surgimiento de la teoría social desde el Sur Global han 
generado un debate entusiasta acerca de la necesidad 
de, y las oportunidades para, aprender de la periferia/Sur 
y a través de un aprendizaje mutuo a escala mundial así 
como del diálogo entre las actividades públicas y profe-
sionales de los científi cos sociales. 

   ¿Qué luz puede arrojar sobre estos debates los trece 
años de experiencia del Programa de Estudios Globales 
(PEG)? El PEG es un programa de maestría en ciencias 
sociales de dos años, organizado conjuntamente por 
la Universidad de Friburgo, Alemania; la Universidad de 
KwaZulu-Natal y luego la Universidad de Ciudad del Cabo, 
Sudáfrica; FLACSO, Argentina; la Universidad Jawaharlal 
Nehru, India; y la Universidad Chulalongkorn, Tailandia. 
El currículo incluye clases de sociología, ciencia política, 
antropología, estudios laborales, relaciones internaciona-
les y geografía. Desde 2002, más de 300 estudiantes de 
60 países se han unido al PEG, cada uno estudiando en 
tres de las instituciones participantes.

>>

Miembros del Programa de Estudios 

Globales en la Universidad Jawaharlal 

Nehru, Nueva Delhi. 

Foto por Ercüment Çelik.

   A través de este programa internacional, interdisciplina-
rio e intercultural, los estudiantes experimentan distintas 
tradiciones universitarias, con distintos procesos de en-
señanza y aprendizaje. Descubren las sociedades en las 
que viven durante el programa, y también redescubren la 
suya. El producto fi nal es un título de maestría único de 
alta calidad y los individuos obtienen experiencias de vida 
incomparables, que incluyen por encima de todo un con-
junto de valores que forman la base de una ciencia social 
global. La experiencia del PEG permite que los estudian-
tes entiendan lo que es el verdadero “cosmopolitismo”: 
el entorno intercultural les ofrece la oportunidad de vivir 
en lugares y en condiciones diferentes a las que conocen 
mejor. A través de estos encuentros, los estudiantes de-
sarrollan nuevas habilidades para entender, para tolerar 
y reconocer a “otros”. Inadvertidamente, el PEG se ha 
convertido en una plataforma sobre la cual los partici-
pantes se desarrollan y consolidan, lo que Ari Sitas llama 
la “ética de la reconciliación”, ideas sobre voluntarismo y 
cooperación, mutualidad y respeto. 

   La práctica de la ciencia social a escala global requie-
re competencias interculturales no sólo de parte de los 
estudiantes, sino también de los profesores y adminis-
tradores, de quienes se espera que sean sensibles a las 
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necesidades de estudiantes de distintos países, entornos 
institucionales, culturas de trabajo, etc. La disposición a 
ayudar a estos estudiantes es uno de los aspectos del 
desarrollo de esa ciencia social a escala mundial, que 
fomenta a los participantes a ver a los estudiantes no 
como una carga sino como un potencial. Los profesores 
del PEG interactúan con un importante “público global”: 
ciudadanos “globales” articulados, confi ados y compro-
metidos de manera social e intercultural, quienes cargan 
con el potencial de transformar nuestras sociedades co-
nectadas globalmente. 

   El aprendizaje mutuo no-hegemónico debe ser un as-
pecto central de un programa así. Uno puede imaginar 
que el PEG (con universidades asociadas en cuatro con-
tinentes, cada una con sus tradiciones y sistemas de co-
nocimiento tanto en Europa como en el Sur Global) es el 
marco perfecto para reconocer y aplicar un sistema de 
conocimiento globalmente conectado. Raewyn Connell 
señala que a medida que los programas de posgrado en 
las metrópolis son limitados por las normas profesionales 
de la ciencia metropolitana, promover un currículo global-
mente incluyente es un desafío. El PEG en la Universidad 
de Friburgo se enfrentó precisamente a este desafío en 
los últimos diez años. Sin embargo, a pesar de todas las 
restricciones curriculares e institucionales, los docentes 
han abierto el camino para crear lectores más incluyentes 
a través de nuevos cursos y conferencias como “El de-
bate sobre la modernidad y los desafíos del eurocentris-
mo”, “Los sociólogos como intelectuales públicos: Una 
perspectiva desde el Sur”, “Metáfora, alegoría y parábola 
de la sociología global”. Los estudiantes han respondido 
positivamente. Ensayos críticos, especialmente los que 
escriben los estudiantes norteamericanos y alemanes, 
muestran que sus estudios de pregrado han estado do-
minados por un conocimiento euro-estadounidense, algo 
de lo que no estaban muy conscientes. 

   La dinámica del PEG de construir un diálogo entre el 
trabajo académico profesional y la participación pública 
es una contribución a lo que ahora llamamos “sociología 
pública”. Cuando reexaminemos la historia del PEG, nos 
daremos cuenta que durante sus estudios en las uni-
versidades asociadas de distintos países, los estudiantes 

fueron alentados para hacer trabajo de campo, a me-
nudo conectado con problemas en el corazón de estas 
sociedades. Las pasantías obligatorias les permitieron 
participar en el trabajo y la vida de los movimientos so-
ciales, ONGs, organizaciones comunitarias, sindicatos, y 
también de instituciones académicas y gubernamenta-
les, etc. En términos de Michael Burawoy, “retienen su 
conexión con la sociedad civil”. Los estudiantes se vuel-
ven PEGsianos “orgánicos” así sean o no sean sociólo-
gos. En la mayoría de los casos, estas interacciones “pú-
blicas” se convierten en el trabajo académico y el análisis 
científi co de sus tesis de maestría. El PEG suministra una 
plataforma para conectar la sociológica pública, práctica, 
crítica y profesional y, en particular, para generar diálogo 
entre la sociología pública y profesional.  

   Una de las limitaciones más serias del PEG es la agen-
da mercantil que determina los sistemas universitarios 
alrededor del mundo. Un asunto crucial es el aumen-
to de las condiciones precarias de trabajo del personal 
académico, que afecta negativamente la estabilidad del 
programa. En Alemania, especialmente, ni los profesores 
de rango medio ni los administradores tienen seguridad 
laboral, y la mayoría tendrán que abandonar el programa 
en algún momento sin importar el compromiso que ten-
gan con la visión del PEG.

   Otra inquietud tiene que ver con las relaciones de po-
der desiguales entre las universidades asociadas. Cons-
ciente o inconscientemente, usualmente se percibe que 
la Universidad de Friburgo toma el rol dominante dentro 
de la asociación; podemos esperar que en el futuro las 
universidades asociadas insistan en tener el mismo papel 
en la formación del programa. En efecto, una estructura 
igualitaria es crucial para el éxito del PEG y otros progra-
mas similares. 

   A pesar de todos estos desafíos, sin embargo, la ex-
periencia del PEG es un aporte valioso para el desarro-
llo de una ciencia social a escala mundial, fomentando 
el aprendizaje de la periferia, poniendo en práctica una 
comprensión mutua y abriendo una plataforma académi-
ca donde la imaginación sociológica puede ser combina-
da con la imaginación política.

Dirigir toda la correspondencia a Ercüment Çelik <ercumentcelik@gmail.com>
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> Las profesiones en una 
   perspectiva internacional

por Ellen Kuhlmann, Instituto Karolinska, Suecia; Tuba Agartan, Universidad de Providence, 
EEUU; Debby Bonnin, Universidad de Pretoria, Suáfrica; Javier Pablo Hermo, Universidad de 
Buenos Aires, Argentina; Elena Iarskaia-Smirnova, Escuela Superior de Economía, Moscú, Rusia;  
Monika Lengauer, Universidad Técnica de Dortmund, Alemania; Shaun Ruggunan, Universidad 
de KwaZulu-Natal, Sudáfrica; y Virendra P. Singh, Universidad de Allahabad, India; todos los 
autores son miembros del Comité de Investigación de la AIS sobre Profesiones (RC52).

 L   a globalización ha expandido fundamentalmente 
el rango y la práctica de las profesiones, espe-
cialmente en economías emergentes. Los mer-
cados en rápido desarrollo en los BRICS (Brasil, 

Rusia, India, China y Sudáfrica) y algunos otros países de 
ingreso medio han creado nuevas demandas por experticia 
y servicios profesionales tanto en el sector público como en 
el privado, incluso aunque el giro neoliberal en el mundo 
occidental ha cuestionado los principios del estado de bien-
estar, y cuando las políticas de austeridad han frenado la 
fi nanciación pública para los servicios profesionales. 

   Estos desarrollos brindan oportunidades únicas para in-
vestigar “en tiempo real” las profesiones cambiantes en 
diferentes contextos sociales. Al mismo tiempo, ver las 
profesiones a través de un lente global requiere una re-
fl exión crítica sobre los conceptos de las profesiones y el 
profesionalismo; conceptos construidos en las condicio-
nes políticas y económicas de los estados de bienestar 
occidentales del siglo XX.

   Aunque el estado ha sido central en las discusiones de 
las profesiones, los sociólogos raramente refl exionan so-
bre los contextos geopolíticos y culturales de los conceptos 
específi cos del “estado” o la “ciudadanía”. Investigaciones 
recientes le prestan mucha atención a la globalización y 
la gobernanza internacional, fortaleciendo la comparación 
internacional, pero muchas discusiones sobre las profesio-
nes todavía miran principalmente a los países occidenta-
les, prestando poca atención a los países del Sur Global 
o del Oriente. 

   Buscamos darle un giro radical a las aproximaciones 
existentes, basándonos en investigaciones llevadas a cabo 
por diferentes autores en Sudáfrica, India, Argentina, Ru-
sia, Turquía y los países árabes. Sin tener una “unidad de 
referencia” común más allá de los conceptos de “profesio-
nes de estados de bienestar”, sin embargo, ofrecemos los 
próximos ejemplos como imágenes del desarrollo profesio-

>>

nal, usando la relación entre estados y profesiones como 
el tema unifi cador. 

   En los países árabes, el “profesionalismo” a menudo 
se describe como un concepto y una meta universal. Los 
profesionales árabes (por ejemplo profesores universita-
rios) discuten los valores profesionales en términos que 
son sorprendentemente similares a las aproximaciones 
funcionalistas de los sesentas y setentas, que se enfoca-
ban en rasgos como la integridad, la confi dencialidad y la 
confi anza así como la responsabilidad social, la objetividad 
y el trabajo basado en el conocimiento. Al mismo tiempo, 
faltan los rasgos que fueron clave para el funcionalismo 
occidental, como la organización de asociaciones profe-
sionales y las metas del control y el monopolio; lo que 
demuestra que los enfoques universales al profesionalis-
mo pueden movilizarse estratégicamente para construir un 
campo profesional, pero las profesiones todavía no tienen 
una base fi rme en evidencia científi ca ni poseen mecanis-
mos maduros de control público y apoyo estatal.

   Tanto en Turquía como en Rusia, los estados centralizados 
han restringido el rango de grupos profesionales así como 
la idea del profesionalismo. Por tanto, los cambios de po-
lítica pública en ambos países reconfi guran las relaciones 
estado-profesiones, aunque en formas distintas. Como un 
país de ingreso medio, la lógica de mercado emergente de 
Turquía con un consumo en aumento ha incrementado la 
demanda por servicios del sector público. Al mismo tiempo, 
las políticas que provienen de la nueva administración pú-
blica han tratado de controlar las profesiones. En el sector 
de la salud, por ejemplo, la combinación de diferentes es-
trategias es obvia. Las nuevas políticas administrativas han 
incrementado los controles de los doctores, así como crea-
do nuevos vínculos entre la profesión médica y el estado: el 
gobierno ha creado nuevas posiciones administrativas para 
doctores, mientras que la profesión médica integra cada 
vez más cursos de administración en la educación médica. 

Abriendo la caja1
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   En Rusia, durante los noventas, hubo grandes transfor-
maciones en las profesiones. Por ejemplo, surgió una nue-
va profesión de trabajo social, combinando nuevos y viejos 
sistemas de valores para crear un campo profesional con 
sus sistemas de entrenamiento. Mientras que las políticas 
de bajos salarios del gobierno y las culturas de género del 
trabajo social restringieron el desarrollo profesional, nue-
vas políticas sociales orientadas al mercado aumentaron 
la profesionalización: el trabajo social se necesitaba tanto 
para brindar acceso como para validar declaraciones de 
derechos sociales. Consecuentemente, el trabajo social 
está cada vez más integrado al sector público mientras que 
también se ha benefi ciado de la expansión de mercado. Al 
mismo tiempo, los trabajadores sociales no tienen el poder 
de defi nir su identidad o su posición en los nuevos arreglos 
de política pública mercantilizados; arreglos que también 
pueden transformar sus relaciones con clientes. 

   Tanto India como Sudáfrica están experimentando creci-
miento económico y poder global emergente y ambos paí-
ses también han establecido arreglos de gobernanza más 
plurales. El desarrollo profesional está moldeado tanto por 
la globalización como por la historia colonial y, en ambos 
países, el modelo anglosajón del estado de bienestar liberal 
ha desembocado en profesiones con una fuerte auto-gober-
nanza, incluyendo el control sobre el acceso a la profesión.  

   En India, la profesión legal está en el centro de grandes 
fuerzas de globalización así como de las regulaciones nacio-
nales que restringen la competencia de mercado entre las 
fi rmas de abogados y el acceso de abogados extranjeros. 
Tanto las fi rmas de abogados indias como las extranjeras 
han desarrollado estrategias de expansión de mercado a 
través de nuevas formas de investigaciones corporativas. 
India se está convirtiendo en un gran destino para la terce-
rización de procesos legales, una estrategia ya familiar en 
las empresas de informática y de publicación. Estas trans-
formaciones han creado un pequeño segmento profesional 
elitista, mientras que debilitan el estatus de los profesio-
nales legales que no pueden competir en un mercado glo-
balizado. En el sector elitista, las intervenciones estatales 
han tenido poder limitado para reorganizar las profesiones 
debido a la infl uencia de la política corporativa global. 

   El rápido crecimiento económico de Sudáfrica ha coincidi-
do con el profesionalismo público y la integración al sector 

público. La política post-apartheid incluye una amplia de-
manda por un desarrollo profesional más inclusivo. Aún así, 
las profesiones siguen estando estructuradas por patrones 
de género y raciales o étnicos de desigualdad. Aquí, los 
profesionales han sido capaces de movilizar fuertes capa-
cidades de auto-gobernanza, separadas del estado, preser-
vando los monopolios ocupacionales al controlar el acceso 
a los campos profesionales. La re-estratifi cación, la mer-
cantilización y los cambios administrativos han afi anzado las 
desigualdades raciales y de género, a pesar de la ausencia 
del apoyo (formal) legal y estatal y a pesar de nuevos reque-
rimientos legales diseñados para promover la inclusión. Los 
recientes esfuerzos estatales para regular las profesiones 
(parte de la agenda de transformación estatal) pueden de-
safi ar los monopolios ocupacionales tradicionales, abriendo 
las puertas a grupos sociales anteriormente excluidos.

   Finalmente, la creciente economía de Argentina también 
ha ofrecido servicios sociales expandidos, con una gober-
nanza plural cada vez mayor. Aquí, las conexiones históri-
camente fuertes con Europa (especialmente de los países 
latinos) han moldeado el profesionalismo del sector público, 
incluyendo nuevas opciones transnacionales de educación 
superior, especialmente en la educación profesional y estu-
dios de posgrado. Los grupos profesionales han respondido 
a los mercados transnacionales al crear nuevas oportunida-
des para profesionales individuales y nuevos procesos de 
producción de conocimiento y certifi cación de habilidades. 
Este ejemplo resalta la manera en que la globalización y el 
transnacionalismo pueden reforzar el papel de las profesio-
nes como agentes de cambio y de política pública, no sólo 
nacionalmente sino también, en forma potencial, interna-
cionalmente. 

   Nuestros estudios de caso involucran un espectro de 
campos profesionales, desde la educación superior, las le-
yes y los medios de comunicación hasta el trabajo social 
y la medicina. Aunque cada historia es única, y todavía se 
están desenvolviendo, cada una contribuirá a una pers-
pectiva global sobre las profesiones que todavía se está 
desarrollando.

Dirigir toda la correspondencia a Ellen Kuhlmann <ellen.kuhmann@ki.se>

1 Esta es una contribución del Comité de Investigación de la AIS sobre Profesiones 
(RC52). Para detalles de los casos nacionales y de los autores, ver:
 http://www.isa-sociology.org/pdfs/rc52_professions_in_world_perspective.pdf.

“muchas discusiones sobre las profesiones 
todavía observan principalmente a los 

países occidentales, prestando poca atención 
a los países del Sur Global o de Oriente”
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José Ignacio Reguera, conocido por todos 

como Nacho en la AIS.

> ¡Gracias, Nacho!
por Izabela Barlinska, Secretaria Ejecutiva de la AIS, Madrid, España

 E   n enero de 1987 un contenedor lleno de do-
cumentos de la AIS llegó de Ámsterdam a Ma-
drid y el Secretariado de la AIS comenzó una 
nueva vida. Poco después de haber desem-

pacado y estar instalados, comenzamos las preparacio-
nes para el XII Congreso Mundial de Sociología de la AIS 
en Madrid. Durante esos días la AIS contaba con 2.000 
miembros (comparados con los 6.000 que tiene hoy), la 
programación del Congreso estaba escrita a máquina y el 
fax era el medio de comunicación más nuevo.

   Fue entonces que José Ignacio Reguera, conocido por 
todos como Nacho, se unió al personal del Secretaria-
do en donde ha estado trabajando desde entonces, por 
casi treinta años. Pero ahora ha decidido disfrutar de su 
jubilación. Durante estas tres décadas, Nacho desarrolló 
nuestra base de datos de miembros y se convirtió en el 
primer webmaster que tuvo la AIS cuando comenzó la era 
de Internet. Gracias, Nacho, por todo tu esfuerzo dedica-
do que ha permitido transformar la AIS de una pequeña 
asociación a una estructura internacional moderna.




